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Leyéndolo despacio, uno percibe la ilusión de los animadores juveni-
les para lograr que los jóvenes de nuestra sociedad lleguen a descubrir la
persona de Jesús, el Hijo de Dios; que lleguen a quedar seducidos por su
persona y su mensaje; que aprendan a convivir fraternalmente con los otros
jóvenes que siguen a Cristo y que se conviertan en verdaderos apóstoles
para quienes no han descubierto que Jesús es el Camino, la Verdad y la
Vida.

Me viene a la mente el precioso pasaje de los discípulos de Emaús,
en el que aparecen esos jóvenes discípulos, Cleofás y su compañero, des-
alentados y desanimados, regresando a sus casas después de haber conocido
la muerte y la sepultura de Jesús, el Profeta que había despertado en ellos
tantas ilusiones. Jesús les sale al encuentro, les calienta el corazón repasan-
do las Escrituras, Palabra de Dios, y se les muestra vivo y resplandeciente
al partir el pan1. Ellos, llenos de alegría por haber estado con el Señor y
por haberle visto glorioso y resucitado, marchan rápidamente y llenos de
alegría a comunicarlo a los hermanos.

Este Proyecto de Pastoral Juvenil quiere resaltar de manera especial
la necesidad de llevar a los jóvenes a un encuentro personal, afectivo,
vivencial con Cristo, el Señor. Ese recorrido, ese camino que lleva a encon-
trarse con el Señor Resucitado, es lo que llamamos en lenguaje catequético

ienes en tus manos, querido lector, el Proyecto Diocesano de Pasto-
ral Juvenil, que ha sido elaborado por el Secretariado Diocesano. Es
el fruto de muchas horas de reflexión y de trabajo. En su elaboración
han intervenido muchas personas: jóvenes, sacerdotes, religiosos etc.

A todos ellos mi gratitud por su interés y dedicación.

t

PRÓLOGO

Proyecto diocesano de pastoral
juvenil nn

1. Cfr. Lc. 24,30
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el «anuncio kerigmático» («el primer anuncio»). Anuncio que va acompa-
ñado, por parte de los cristianos y de los agentes de pastoral, de un testimo-
nio de vida de amistad profunda con Jesús, y de un compromiso real con
los pobres y marginados.  Beata Madre Teresa de Calcuta decía bellamente:
«Algunas personas dicen que ven en mí a Dios y no me extraña, porque yo
veo a Dios en toda persona». Pero no era de extrañar que vieran en ella a
Dios, cuando sabemos que pasaba ratos largos en coloquio amoroso con quien
sabía que la amaba. En las primeras Constituciones de la Orden, pedía que
cada Hermana hiciese una hora de oración ante el Santísimo. Pero poco a
poco tuvieron más enfermos que atender y, por lo tanto, cada día tenían más
trabajo. En nuestra lógica humana hubiésemos pensado que lo que habría
que hacer, probablemente, era no aumentar las horas de oración ya que no
les quedaba casi tiempo para hacer sus trabajos. Sin embargo se reformaron
las Constituciones y puso tres horas de adoración ante el Santísimo y, con-
trariamente a lo que podríamos pensar, las Hermanas trabajaban más y mejor.
Pido que en la Pastoral juvenil se potencie y se cuide ese trato personal,
amoroso, con el Señor. Es la fuente de una vida renovada y transformada,
es la fuente de la vida en santidad.

Este Proyecto de Pastoral Juvenil pone también el acento en estar cerca
de los jóvenes y acompañarles en sus procesos de crecimiento, de madura-
ción humana y espiritual. Para poder desarrollar una auténtica pastoral ju-
venil es imprescindible estar cerca de los jóvenes, que sientan que se les
ama, aunque no se compartan todos sus criterios y opiniones. Un acompa-
ñamiento personal, de tú a tú. Ellos valoran y agradecen la cercanía y la
ayuda que les prestan quienes son para ellos hermanos mayores, acompa-
ñantes amigos, referentes en el camino de la vida.

Entiendo que no es fácil ser acompañantes cuando hay grandes dife-
rencias de edad y de mentalidad. Pero ello no debe ser una dificultad insal-
vable. Madre Teresa de Calcuta acuñó una bella expresión que puede ayu-
darnos a no desentendernos de la evangelización del mundo de los jóvenes.
Dice ella: Los momentos difíciles pueden resultar los más evangélicos. El
Señor nos ha puesto en este momento de la historia, nos ha colocado cerca
de los jóvenes, de estos jóvenes concretos, con sus virtudes y sus fallos, no
de los jóvenes que yo imagino y recuerdo con nostalgia de tiempos pasa-
dos. Y es a ellos, a estos jóvenes concretos, con sus virtudes y defectos, a
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quienes debo amar; y es con ellos con quienes debo trabajar, lleno de ilu-
sión y entrega generosa. Para ser buenos agentes de pastoral, apóstoles en-
tre los jóvenes de hoy, es absolutamente necesario adoptar una mirada po-
sitiva y una actitud de empatía hacia este mundo y hacia este momento de
la historia, hacia estos jóvenes que viven junto a nosotros y que son los
pilares de una nueva sociedad, de una Iglesia del futuro. Iglesia que sigue
siendo signo de esperanza y sacramento de salvación para todos los hom-
bres.

De ahí que todos estamos llamados a hacer un esfuerzo por conectar
con jóvenes, hijos de esta época, de esta historia, de esta generación. Y para
ello tendremos que tratar de conocerlos bien y de acompañarlos con inmen-
so amor y con coherencia de vida.

Pero quiero recordar que ese acompañamiento no debe ser realizado
solamente por los agentes de pastoral juvenil. Ese acompañamiento debe ser
realizado también por toda la comunidad cristiana. Todos debemos intere-
sarnos por la pastoral juvenil. Y una manera bien concreta de interesarnos
es la de orar por los jóvenes y sus acompañantes, animarles a participar en
las distintas actividades que se programen desde la Diócesis o las comuni-
dades cristianas, darles una palabra de ánimo en lo que van realizando, y
estar dispuestos a darles responsabilidades y a saber acogerlos con los bra-
zos abiertos cuando se acerquen a nuestras comunidades o parroquias.

Sí, este mundo y esta época, con sus luces y sus sombras, con sus
errores y aciertos, son amados por Dios. Tanto amó Dios al mundo… El
Hermano Roger, fundador de la Comunidad de Taizé (Francia) decía: “Cuan-
do las palabras se dicen cantadas llegan hasta lo más recóndito del alma.
Estoy persuadido de que los jóvenes que hoy rehuyen las iglesias irían ma-
sivamente si encontrasen allí el misterio que debiera reinar en ellas.” 2

Felicito a quienes trabajan en la pastoral juvenil con empeño y gene-
rosidad. Felicito a quienes han trabajado, preparado y hecho realidad este
Proyecto de Pastoral juvenil. Felicito a quienes, en lugar de ver las caren-
cias de la pastoral y criticarlo amargamente, rezan, arriman el hombro y

2. Madre Teresa de Calcuta y Hermano Roger de Taizé, La Oración. frescor de una fuente, PPC,
Madrid 1997, pág. 87.
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+ Juan José Omella Omella

Obispo de Calahorra y La Calzada-Logroño

Logroño, a 13 de septiembre de 2009

Fiesta de la Virgen de Valvanera

animan a quienes trabajan. Que tengamos todos esa mirada positiva y que
recordemos las palabras de Jesús: Todo lo que pidáis al Padre en mi nom-
bre, Yo os lo concederé. Pidámosle que el trabajo pastoral con los jóvenes
produzca frutos abundantes en nuestra Diócesis y en la Iglesia universal.

Con mi afecto y bendición.
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0. INTRODUCCIÓN
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0.1. Orientaciones sinodales

El Sínodo Diocesano que celebramos entre los años 1999 y 2002   puso
en nuestras manos unas directrices que afectan a todos los aspectos de nuestra
Iglesia, y de modo especial, a su pastoral. Pero fue sin duda el sector
juvenil el que suscitó desde el principio el mayor interés entre todos los
participantes. La Iglesia está necesitada de una nueva evangelización y son
precisamente los jóvenes los que están reclamando con mayor urgencia esta
tarea; ellos han de ser objeto preferente de nuestra atención pastoral,
pero, a la vez, deben ser protagonistas activos, con entusiasmo juvenil,
en la misión de anunciar el evangelio.

El mismo Sínodo nos estimulaba a elaborar un Proyecto Diocesano
de Pastoral Juvenil, y nos ofrecía algunas orientaciones:

El actual momento de la juventud pide una especial sensibili-
dad para propiciar, desde la libertad y la responsabilidad, la existen-
cia y la inserción de grupos de jóvenes en cada comunidad cristiana.
(Conclusión 12; nº 101).

Se potenciará la presencia y el protagonismo de los jóvenes en
la Iglesia y en la sociedad según el Proyecto Diocesano de Pastoral
Juvenil «Jesucristo, buena noticia para los jóvenes», aprobado por
nuestro Obispo el 15 de septiembre de 1996, adaptándolo a la
realidad actual. (Conclusión 11; nº 96).

Nos invita a adaptar nuestro Proyecto al Proyecto Marco de la
C.E.E. (publicado en 2008 en el cual nos basamos). Nos marca las
prioridades y nos hace algunas sugerencias operativas:

Dada la situación de distanciamiento religioso de nuestra
sociedad y los moldes culturales y existenciales en los que camina,
debemos dar prioridad a la pastoral de alejados, abriéndonos y
dejándonos interpelar por sus planteamientos sociales, morales y
culturales, discerniéndolos a la luz del Evangelio, y ofreciéndoles, a
través de todos los medios a nuestro alcance (Medios de Comunica-
ción Social, encuentros en la preparación de los sacramentos, en-
cuentros con los jóvenes...), la persona de Jesús y su proyecto de
Reino de Dios. (Conclusión 4; nº 54).
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El Evangelio es para todos. Debemos llevarlo a todo el mundo
y a todos los hombres sin excepción, sea cual sea su edad o su
condición social. Sin embargo, las circunstancias concretas por las
que pasa en un momento determinado una Iglesia pueden marcarnos
unas determinadas urgencias y preferencias en nuestra misión
evangelizadora. Ya nos hemos referido a dos de las prioridades en la
evangelización de nuestra tierra: el mundo de los alejados y la
familia. En los capítulos siguientes hablaremos de los pobres y
marginados y del mundo de la cultura y del trabajo. (nº 94).

La nueva situación social, cultural y religiosa afecta de una
manera especial a los jóvenes, que son «la esperanza de la Iglesia»
(GE 2) y constituyen «una fuerza excepcional» y «un gran desafío
para el futuro de la Iglesia» (ChL 46). Eso nos invita a «prestarles
una atención especialísima», a «ofrecerles con celo e inteligencia el
ideal» del Evangelio (EN 72), y a contar con ellos como «protagonis-
tas de la evangelización y artífices de la renovación social» (ChL 46;
nº 95).

En la encuesta sinodal preparatoria, los jóvenes eran también destaca-
dos entre los necesitados de urgente evangelización.

Para elaborar un Proyecto de pastoral práctico y eficaz, es preciso partir
de un conocimiento acertado de la realidad sociológica con la que nos en-
contramos. Los jóvenes son una realidad muy heterogénea y diversa; cada
uno tiene una línea propia de desarrollo. Esto nos está reclamando una
actuación pastoral personalizada, adaptada al individuo. Hay que tener
en cuenta el ambiente concreto en el que el joven desenvuelve su vida: sus
problemas, sus miedos y esperanzas, sus temores y ambiciones, sus expe-
riencias religiosas personales. Tal ha de ser nuestra acción pastoral.

0.2 ¿Qué pretende?

Este proyecto persigue los siguientes objetivos:

A) Animar la Pastoral Juvenil de nuestra Diócesis.

B) Coordinar esfuerzos.

C) Ofrecer unas líneas de acción pastoral definidas, y apostar por
          ellas.
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No pretende en modo alguno uniformar todo el pensamiento y actuación
pastoral con los jóvenes; sino ofrecer medios para caminar juntos, respetando
los carismas y características propios de cada grupo. Entendemos que la plu-
ralidad de métodos es positiva a la hora de ayudar a los jóvenes a encontrarse
con Dios; hoy en día, todas las tendencias pastorales la recomiendan. Eso sí,
entre todos tenemos que impulsar una Pastoral Juvenil que haga que los jóve-
nes, a través de sus experiencias personales cristianas, se encuentren con Je-
sucristo,  lleguen a la madurez en su fe, se sientan parte de la comunidad
eclesial y ejerciten su compromiso cristiano allí donde se encuentren.

Este documento también pretende orientar la formación de animadores
de la Pastoral Juvenil de modo que sean capaces de realizar la labor que en la
actualidad se considera más importante: el acompañamiento personal de los
jóvenes y la propuesta de un proyecto individualizado. En éste proyecto en-
contramos orientaciones formativas; recoge la experiencia y la reflexión de
varios colaboradores; predominan en él, más que definiciones y directrices, los
análisis y descripciones, las propuestas de opciones distintas, y la invitación a
explorar nuevas respuestas. Este estilo ha sido elegido deliberadamente: no
trata de indicar con detalle a los animadores cada uno de los pasos de su ta-
rea. Por el contrario, necesitamos agentes de pastoral capaces de discernir si-
tuaciones y procesos, que puedan adaptarse con iniciativa personal a la diver-
sidad de realidades, contextos y caracteres juveniles. Este tipo de animador no
se improvisa, sino que se va haciendo con la práctica, la reflexión personal y
colectiva, y la oración perseverante. Y desde una identidad cristiana clara,
sólida y madura, permaneciendo fieles a la Iglesia, que nos ha confiado una mi-
sión en el mundo de los jóvenes. Este documento puede ayudarnos en nues-
tro proceso de perfeccionamiento como agentes de Pastoral de la Juventud.

0.3. ¿A quién se dirige?

Desde el Secretariado Diocesano de Pastoral de Juventud os presenta-
mos este documento como un servicio para vosotros: sacerdotes, religiosos y
religiosas, animadores de Pastoral de Juventud y de Centros, agentes de Pas-
toral Universitaria, de Pastoral Matrimonial y Familiar, y todos los que de
alguna manera trabajáis en esta apasionante tarea. No es éste un documen-
to dirigido directamente a los jóvenes; está destinado a los animadores de la
Pastoral Juvenil y, de modo especial, a sus formadores y coordinadores.
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1. LA REALIDAD JUVENIL
EN LA RIOJA
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1.1.  La juventud en La Rioja

En la encuesta exploratoria3 de la situación de la juventud en
La Rioja hemos encuadrado en esta categoría descriptiva a los varones o
mujeres comprendidos entre los 14 y 30 años. Es ésta una amplia franja de
edad en la que, como es bien sabido, se experimentan notables cambios en
los aspectos afectivos, sexuales, familiares, de estudios y laborales. Al igual
que en la sociedad misma, son muy diversos los valores que rigen la vida y
conducta de nuestros jóvenes; no resulta posible enmarcarlos en un modelo
único. Será preciso, por tanto, tener en cuenta esta diversidad a la hora de
planificar con realismo cualquier acción pastoral.

Distribución geográfica.

En la actualidad, el mayor número de jóvenes riojanos se concentra
en las ciudades, principalmente en Logroño; por exigencia de sus estudios,
los que viven en el ámbito rural, a partir de la educación secundaria, han de
trasladarse a núcleos urbanos mayores. El 72% de la juventud se encuentra
en ellos; la capital reúne al 51% de la población juvenil.

 En La Rioja habitan 60.616 jóvenes:  31.839 hombres  y  28.777
mujeres; de ellos, 31.830 residen en Logroño:  16.422 hombres  y  15.408
mujeres.

Ocupación.

Los jóvenes riojanos estudian, trabajan, buscan trabajo, o estudian y
buscan trabajo simultáneamente:

8,10 % sólo estudia.

28,00 % estudia y busca trabajo.

10,14 % estudia y trabaja.

4,59 % estudia, trabaja y busca un trabajo mejor.

33,70 % sólo trabaja.

8,31 % trabaja y busca un trabajo mejor.

1,87 % sólo busca un trabajo.

5,20 % no tiene ocupación definida.

3. ‘‘Estudio Sociológico de la Juventud de La Rioja 2006’’.
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 Dependencia económica.

La mayoría de los jóvenes riojanos –el 78%– vive con sus padres o
tutores; en esa condición se encuentra la práctica totalidad de los menores
de 18 años.

Económicamente, depende totalmente de sus padres:

71,20 % entre los 14 y 18 años.

42,90 % entre los 19 y 24 años.

13,30 % entre los 25 y 29 años.

Situación existencial.

Nuestros jóvenes se sienten satisfechos con sus circunstancias
personales:

37,40 % muy felices.

52,10 % bastante felices.

9,60 % poco felices.

0,80 % nada felices.

Ocio y tiempo libre.

Tienen gran importancia para nuestros jóvenes; porque durante este
tiempo se desarrolla la mayoría de las relaciones interpersonales. Lo disfru-
tan con los amigos; y, en vacaciones o en momentos determinados, con la
familia. El 65% de la juventud se divierte preferentemente por la noche.

Asociacionismo.

La mitad de la juventud encuestada pertenece o ha pertenecido a al-
guna asociación; son las deportivas y culturales las más frecuentadas, se-
guidas de las de tiempo libre. Muchas de ellas, al igual que algunas ONG´s,
son de iniciativa religiosa.

Religiosidad.

Para evaluarla, podemos emplear como indicador la inscripción en la
clase de Religión durante la enseñanza secundaria. En el curso 2007 – 2008
solicitó estas enseñanzas el 69,22% de los alumnos:

- En los centros públicos: el 49,31%  (3.391 alumnos).

- En los centros concertados: el 99,77% (4.469 alumnos).
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Pero otros indicadores reflejan una situación menos optimista: un 7%
escaso de los jóvenes –750– asiste a la misa dominical;  en el año 2007 se
confirmaron 757; es clara la tendencia al descenso: se estima una disminu-
ción del 30% en los próximos cuatro años.

La población juvenil inmigrante en nuestra Comunidad Autónoma as-
ciende a 3.071 personas, que se localizan en los núcleos urbanos.

Según el padrón de 2003, provienen un 25% de la Unión Europea,
un 31% de América Latina (principalmente de Ecuador y Colombia), un 26%
de África (especialmente de Marruecos), el 18% restante de otros países
europeos o asiáticos.

1.2.  Aproximación valorativa

De la reflexión sobre esta encuesta, y de otros datos que hemos ana-
lizado, podemos destacar algunos rasgos de la juventud en La Rioja.

1.2.1.  Aspectos positivos 4

La diversidad tanto de origen como de culturas que se da actualmente
entre nuestra juventud ha hecho que los jóvenes de hoy sean más tolerantes
y comprensivos ante la variada procedencia y distinta condición.

Respetan la igualdad entre hombres y mujeres; en sus relaciones so-
ciales no discriminan por razón de sexo, cada vez es más frecuente ver grupos
de chicos y chicas. Los centros escolares son en su mayoría mixtos.

Participación en el voluntariado. Por más que haya descendido en los
últimos años, existe todavía un gran movimiento de voluntarios que dedi-
can parte de su tiempo libre a colaborar en las ONG´s con el propósito de
mejorar la calidad de vida de los demás; ofrecen a los necesitados lo más
valioso que poseen: su tiempo libre.

Dan mucha importancia a su preparación académica; tienen inquie-
tud por cualificarse profesionalmente, de modo que puedan acceder a un
empleo en un ámbito que les guste, y logren  desempeñar en él una útil
función social.

4. Cf. Informe de la Juventud en España. CEI.
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Son entusiastas de las nuevas tecnologías que proporcionan un nuevo
medio de comunicación, nuevas formas de relacionarse con gente de distin-
tos países y culturas (Chat, foros…); abre posibilidades de conocimiento
insospechadas; hace que lo tecnológico pase a ser algo fundamental en nues-
tra vida diaria.

1.2.2.  Aspectos negativos

Inmersos en la sociedad de consumo, nuestros jóvenes han asimilado
su meta: buscan la felicidad en un consumismo compulsivo. Acostumbra-
dos desde niños a ver satisfechos todos sus deseos, muestran una escasa
tolerancia a la frustración y carecen de normas y límites claros que regulen
su conducta.

Las familias dedican poco tiempo a estar con los hijos y a formarles;
han delegado en la escuela y en otras instituciones su educación. Para los
muchachos, el grupo de iguales pasa a ser su “nueva familia”, la que con-
tribuye notablemente a la formación de sus valores y pautas de comporta-
miento. Dato que conviene tener en cuenta.

Espontáneamente no se muestran competitivos, no aman la competen-
cia; pero, cuando la sociedad se lo exige, no la rehuyen; buscan su bienes-
tar; si para lograrlo han de ser competitivos, lo serán.

Relativismo moral. Ponen en tela de juicio buena parte de las verda-
des tradicionales y sienten gran desapego hacia los valores recibidos. Inser-
tos en un “mundo de las sensaciones”, basan sus principios de acción en
“lo que me apetece, lo que siento, lo que quiero”. Cada uno elige sus nor-
mas, y suele secundar las del grupo; pero están dispuestos a cambiarlas tan
pronto como les convenga.

Para los jóvenes el cambio va muy rápido, a veces demasiado; y se
saltan pasos que les vendrían muy bien para afrontar  situaciones futuras.
En algunos momentos, parecen ser “miniadultos” por las experiencias que
han vivido, pero que no pudieron asimilar al no estar preparados ni en su
mente ni en su cuerpo, todavía inmaduros.

Aficionados a lo práctico y acostumbrados al pensamiento concreto y
figurativo, tienen grandes dificultades para el discurso abstracto; les hacen
poca mella los razonamientos conceptuales y tampoco les convencen los
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argumentos filosóficos; por ello les cuesta experimentar las realidades espi-
rituales. Esta actitud no es la más receptiva a los valores cristianos.

Internet no deja de tener su lado negativo: es la ocasión de relaciones
superfluas, anónimas, falsas en muchos casos, y, a veces, peligrosas; pue-
den llegar a ser una trampa para jóvenes con problemas psicológicos y di-
ficultades de relación social.

Diversión a toda costa es el objetivo supremo de muchos de nuestros
jóvenes, cualquiera que sea su edad, y para ello hacen uso de todo tipo de
medios a su alcance.

1.3  Los Jóvenes, la religión y la Iglesia

Los jóvenes mantienen una actitud que podría caracterizarse como anti-
institución, anti-dogmática y anti-normativa.

En los últimos estudios de sociología religiosa,5 que se apoyan en la
observación directa de la realidad actual y son confirmados por distintos tra-
bajos, se constatan cinco hechos:

1) Se ha producido en España una fuerte quiebra de la socialización
religiosa familiar; apenas se trasmiten a los hijos actitudes, creen-
cias y valores religiosos.

2) Sigue creciendo la secularización de la vida española y el silencio
religioso global de la sociedad, con mínimas excepciones, sólo
roto por las visitas del Papa y por algún escándalo o problema que
afecta a la Iglesia.

3) La oferta religiosa eclesial, con sus tres grandes mensajes de
sentido, de salvación y de comunidad moral, parecen poco atracti-
vos para los jóvenes, o no llegan a ellos con toda su pureza y su
intensidad.

4) Esta oferta, además de su insuficiente acceso y penetración en el
mundo juvenil, no se traduce en instrumentos eficaces para suscitar
fidelidades y compromisos de cierto alcance.

5. Cf. Informe Jóvenes y Religión‘‘Fundación Santa María’’.
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5) El mensaje religioso ha sido ampliamente desbordado, para la gran
mayoría de los jóvenes, por la oferta caótica, quizás poco  forma-
lizada, de las llamadas religiones de substitución: la ecología, el
culto al cuerpo, el consumismo, el cientificismo biotecnológico, las
pseudo-ciencias, el esoterismo, los fenómenos paranormales, los
ídolos musicales, etc.

Esta situación de desconocimiento y de lejanía de los jóvenes con res-
pecto a la Iglesia está siendo provocada por el intenso laicismo que impera
en el ambiente; y que, ciertamente, seduce a buena parte de la juventud. Y
está reclamando por parte de la Iglesia una revitalización de su propio dina-
mismo y un cumplimiento más esforzado de su mandato misionero. A la
vez que una apertura más realista a los problemas y necesidades de nues-
tros jóvenes.

Pero también hay jóvenes que descubren que la Iglesia como institu-
ción, aunque no esté exenta de fallos, lucha con ellos y para ellos, y valo-
ran el esfuerzo generoso y desinteresado de tantas personas que trabajan
dentro de ella.
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2.  LA REALIDAD
QUE DESEAMOS

Integración Fe-Vida en la Comunidad Cristiana



- 24 -

2.1. Objetivo principal

 El objetivo central de este proyecto es ayudar al joven a encon-
trarse con Cristo Resucitado y que este acontecimiento haga de él un
cristiano comprometido con su fe y con el mundo que le rodea desde el
Evangelio. Toda pastoral debe ayudar al joven a encontrar su sitio en
la Iglesia y en el mundo.

2.2. Objetivos específicos

2.2.1.  Crecimiento en madurez humana

El joven se encuentra en pleno proceso evolutivo hacia la madurez;
debe encontrar su identidad personal, crecer como persona. Se ha de reco-
nocer a sí mismo, descubriéndose como él o como ella, como joven perte-
neciente a uno o varios grupos en los que ejerce varios papeles sociales.

Estos son nuestros retos:

• Ayudar al joven a descubrir su identidad y a cobrar autonomía,
para que sea capaz de tomar su vida en sus manos y realizarse
personalmente en su ambiente familiar y social.

• Favorecer la aceptación de sí mismo, para que ame su propia
realidad, al tomar conciencia de su ser y de su historia.

• Ayudarle a integrar su afectividad en su vida personal y social, a
través de la experiencia de amar y ser amado.

• Ayudarle a construir una personalidad sólida, rica en valores y
virtudes.

• Educar su mirada a la realidad para que sepa interpretar los
acontecimientos de la vida con una actitud creyente, crítica y
comprometida.

En definitiva, la Pastoral Juvenil debe estar al servicio del crecimien-
to personal del joven a fin de que pueda tener a Jesús como modelo.

 2.2.2. Espiritualidad y vocación

 El joven ha de desarrollar una sólida espiritualidad y descubrir su
vocación.
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La búsqueda de la identidad personal no es opuesta a la apertura a
Dios; al contrario, al descubrir el amor del Creador descubrimos nuestro
origen y nuestro destino; por ello, la pastoral con jóvenes ha de animar al
encuentro personal y comunitario con Cristo vivo, que es el camino que nos
conduce a Dios. Ese encuentro es “al mismo tiempo el origen y el camino
de todo el proceso de fe”.

Los jóvenes necesitan conocer de Dios y conocer a Dios. Esta sabidu-
ría y experiencia de Dios se puede alcanzar a través de la contemplación
como actitud permanente que afecta al conjunto de la vida. El conocimiento
del Dios de Jesucristo ha de llevarles a un trato continuo y familiar con Él,
y a irradiar su luz de manera que sean sal y fermento del mundo.

Por eso en la pastoral con jóvenes nos planteamos:

• Provocar el encuentro personal con Cristo.

• Iniciar en su seguimiento hasta llegar a la identificación y
configuración con Él.

• Favorecer una integración vital de la fe.

• Ayudar a discernir la propia vocación.

2.2.3. El encuentro con Jesucristo.

Toda acción evangelizadora tiene la misma meta: “descubrir que Cris-
to es el germen y principio de una nueva creación”. 6  En el encuentro con
Él se juega la vida del joven. Sólo desde Jesús podemos conocer lo que
realmente es el hombre; sólo Él nos desvela el auténtico rostro del hombre
nuevo y libre. Por Jesucristo nos sabemos hijos de Dios: por amor fuimos
creados, por pura gracia hemos sido elevados a la condición de hijos
adoptivos de Dios y hermanos en Jesucristo.

Hemos de persuadirnos de que Jesús está cerca de todos, en particu-
lar de los que más le necesitan: los pobres, los marginados, los ignorantes,
los indefensos. Debemos sentir siempre el amor cercano de Jesús: amor
eficaz, gratuito, inmerecido. Nunca debemos olvidar que Jesucristo nos ama
y que nos llama a ser felices.

6. Proyecto Marco de la C.E.E. 2008, Edit. EDICE (pg. 38).
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Necesitamos unos jóvenes que: 7

• Se conviertan a Cristo y su Evangelio.

• Vivan su fe cristiana.

• La vivan dentro de la Iglesia y, desde ella,  ofrezcan a todos los
valores del Evangelio.

• Por su estilo de vida sean testimonio para otros jóvenes.

• Descubran la presencia de Dios en todos los momentos y aconteci-
mientos de la vida, y mantengan un espíritu permanente de oración
y celebración.

• Estén abiertos a descubrir la propia vocación, a la que Dios les
llama.

• Sepan dar razón de su esperanza.

• Sean capaces y comprometidos en trasformar el mundo según el
Evangelio.

¿Cómo transmitirles, el amor que Dios tiene a los Jóvenes?

• Ayudar a vivir el encuentro del joven con Jesucristo, el encuentro
del joven con Dios.

• Posibilitar la vivencia de una experiencia que te fundamente la
vida, sintiendo a un Jesús personal y cercano.

• Resaltar el medio de la presencia y el acompañamiento personal y
grupal.

• Querer a los jóvenes, como algo fundamental, en la línea de ese
“me basta que seáis jóvenes para amaros” de D. Bosco.

2.2.4. El anuncio del Reino de Dios

Los jóvenes descubrirán que, con la venida y actuación de Jesucristo,
algo nuevo se ha puesto en marcha. Jesús se sigue presentando con esta
Buena Noticia: Dios está cerca, el “Reinado de Dios se va haciendo presen-
te entre nosotros”; por ello los más pobres serán felices, “Él ha venido para
que tengamos vida y vida en abundancia” (Jn 10,10).  Tendremos que

7. Cf.  Proyecto Marco de la C.E.E. 2008, Edit. EDICE (pg. 38).
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presentar a los jóvenes a un Jesús al que no le dejamos reinar mientras en
nuestra sociedad existan empobrecidos, abandonados, despreciados y mar-
ginados que son las víctimas de los abusos del hombre. Para esto puede
ayudar mucho conocer las situaciones sangrantes tanto de países en vías de
desarrollo como de nuestra sociedad, que se olvida de la persona, y los tes-
timonios de personas y grupos que están cercanos a esa realidad.

“Aunque hay que distinguir cuidadosamente progreso temporal y cre-
cimiento del reino de Cristo, sin embargo, el primero, en cuanto pueda con-
tribuir a ordenar mejor la sociedad humana, interesa en gran medida al rei-
no de Dios” (GS 39).

Jesús no ofrece soluciones inmediatas, pero sí el programa básico de
esa nueva sociedad en la que todos somos hermanos y por ello entendemos
la vida como servicio, solidaridad y entrega. Sólo entraremos en la diná-
mica de esa nueva sociedad cuando se cambie el proyecto de poseer por
el de compartir (tanto nuestros bienes como nuestro tiempo), cuando se
viva no para dominar sino para servir; cuando se busque no destruir,
sino crear; cuando se luche por la liberación individual y colectiva de
todo aquello que nos esclaviza desde dentro o desde fuera; cuando se
dé siempre la última palabra a la verdad y al amor incondicional del
hermano.

Tendremos que asegurar la cercanía de los jóvenes a realidades de
marginación para que ellos asuman pequeños compromisos para hacer rea-
lidad “la instauración del Reino”.

2.2.5.  Experiencia de la Iglesia

Toda esta experiencia se vivirá en la Iglesia que Jesucristo ha impul-
sado y alienta con el don de su Espíritu. Por ello se tiene no solo que “co-
nocer” sino “vivir” la Iglesia. Pretendemos en nuestro objetivo evangeliza-
dor suscitar entre los jóvenes aquella adhesión profunda postulada por la
misión y la naturaleza de la Iglesia. Una pertenencia lúcida y serena que
sepa ver críticamente sus luces y sus sombras con objetividad y con equili-
brio.

Una Iglesia que es Pueblo de Dios, donde todos crecemos dentro de
ella tanto en los valores religiosos como en los humanos, dándose así en
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los jóvenes una experiencia vital de su propio crecer como personas dentro
de la Iglesia.

Un Pueblo de Dios formado por todos los fieles, que son corres-
ponsables: Obispo, sacerdotes, religiosos o religiosas y laicos. Se experi-
mentará que todos hemos sido incorporados a Cristo en el mismo Espíritu
formando un pueblo de sacerdotes, de reyes y de profetas. O, dicho de otra
manera, un pueblo en el que todos hemos sido ungidos por el mismo Espí-
ritu donde con nuestra vida ofrecemos y celebramos los misterios de Dios,
y donde todos tenemos una misión en el mundo en camino hacia el Reino
de Dios, dentro de la diversidad y complementariedad de ministerios y
carismas, según una sana eclesiología.

Dentro de esta experiencia viva de la Iglesia de Jesús es parte impor-
tante el estar en comunión con sus pastores, la adhesión a sus orientaciones
doctrinales y la participación en los Sacramentos, donde la Iglesia se cons-
truye y sus miembros se adhieren más plenamente a Jesucristo y su Miste-
rio Pascual. “No puede tener a Dios por Padre, quien no tiene a la Iglesia
por Madre”.8

Algo importante será descubrir que el compromiso en la Iglesia es un
compromiso misionero, que no equivale a un compromiso intraeclesial,
puesto que si la Iglesia está para algo no es para protegerse a sí misma,
sino para ofrecer al mundo una presencia liberadora y salvadora para la
humanidad. Por ello tendremos que tener muy en cuenta el compromiso por
el Reino de Dios9, y el anuncio de Jesucristo, que es para lo único que existe
la Iglesia. Dicho de otra forma, es su única y fundamental misión.

Por eso, los jóvenes deben sentirse miembros activos de la Iglesia y
de su organización cercana. La Iglesia tendrá que aceptar a los jóvenes, que
tienen valores y contravalores, y poner los medios necesarios para su for-
mación humana y cristiana como una actividad prioritaria en nuestras pa-
rroquias.

8. Cf. San Cipriano de Cartago.
9. Cf. E.N. 14.
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2.2.6.  Jóvenes transformadores del mundo

Queremos formar jóvenes cristianos que, con lucidez y entusiasmo,
sean parte activa en los propios ambientes e instituciones; atentos  a la
variada problemática de la juventud; conocedores de sus valores y
contravalores; observadores críticos de la compleja realidad sociocultural y
socioeconómica; conscientes de la manipulación consumista a la que están
sometidos sus iguales, por intereses lucrativos; y que de ninguna manera se
resignen a ser meros sujetos pasivos de las decisiones políticas, sino que
traten de configurar activamente la sociedad de acuerdo con los principios
del evangelio.

Es preciso que unos grupos con suficiente madurez cristiana ofrezcan
a esos jóvenes posibilidad de reflexión y apoyo humano y personal; que
mutuamente se animen en su compromiso de transformar el ambiente juve-
nil desde la fe y su encuentro personal con Dios. Este propósito general se
irá llevando a la práctica, ya desde el comienzo, con pequeñas acciones en
el ámbito del estudio, trabajo, familia, barrio o pueblo. Cualquier pequeño
gesto es fundamental y habrá que valorarlo como un avance en su vida de
creyente.

Insistiremos en que Dios está presente siempre, y actúa en ellos y a
través de ellos. Tanto las palabras como las celebraciones y experiencias nos
hacen sentir la cercanía del Dios de Jesucristo.
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3. PAUTAS A SEGUIR
EN ESTE CAMINO
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Fundamento y opciones de la Pastoral Juvenil

La evangelización de los jóvenes constituye uno de los retos más im-
portantes que tiene planteados la Iglesia. La atención pastoral hacia ellos ha
de ser una de las prioridades de nuestra Diócesis: de su acertado desarrollo
depende el futuro y el presente de las comunidades cristianas. Esta dedica-
ción preferente nos está reclamando mayores esfuerzos personales, más
agentes pastorales (sacerdotes, religiosos y laicos) y educadores entregados
a esta tarea, más recursos materiales y cauces pastorales más eficaces.

 Por Pastoral Juvenil entendemos “toda aquella presencia y todo
aquel conjunto de acciones con los cuales la Iglesia ayuda a los jóvenes
a preguntarse y a descubrir el sentido de su vida, a descubrir y asimilar la
dignidad y exigencias del ser cristianos, les propone además las diversas
posibilidades de vivir la vocación cristiana en la Iglesia y en la sociedad, y
les anima y acompaña en la construcción del Reino”.10

 Ciertamente, las situaciones y las formas de actuación pueden ser múl-
tiples y diversas, pero los variados modos de acción pastoral han de coinci-
dir en su objetivo último: evangelizar. La Iglesia, y en ella todos sus miem-
bros, hemos sido convocados para anunciar el Reino de Dios y transmitir la
Buena Noticia de Jesucristo; y los cristianos estamos convencidos de que
“si a los jóvenes se les presenta a Cristo con su verdadero rostro, ellos lo
experimentan como una respuesta convincente y son capaces de acoger el
mensaje, incluso si es exigente y marcado por la Cruz”.11

La unidad de la acción misionera que todos pretendemos, exigida por
la misión de la única Iglesia, no excluye la pluralidad de métodos y cami-
nos que se nos ofrecen, y que pueden resultar más o menos adecuados en
las diversas circunstancias.

Partiendo de las cinco «Orientaciones de Pastoral de Juventud» pro-
ponemos ocho opciones 12:

• Especial atención a la iniciación cristiana de los jóvenes.

10. OPJ15.
11. NMI 9.
12. Cf. OPJ.
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• Presencia de la Iglesia, en especial de los jóvenes cristianos, en los
ambientes juveniles.

• Protagonismo y corresponsabilidad de los jóvenes en la Iglesia.

• Recuperar la interioridad.

• Opción preferencial por los pobres.

• Una espiritualidad que integre la fe en la vida.

• Pastoral de Juventud con dimensión vocacional.

• Coordinación y articulación de la pastoral con jóvenes.

3.1. Especial atención a la Iniciación Cristiana de los jóvenes

La Pastoral de Juventud no se identifica con la Iniciación Cristiana;
pero ésta es una parte de la tarea que le corresponde, en coordinación con
el Secretariado Diocesano de Catequesis, y a la que presta especial aten-
ción. Esta atención implica fundamentalmente impulsar itinerarios explíci-
tos de Iniciación Cristiana con aquellos jóvenes que están en el momento
adecuado para ello. Esto constituye el núcleo central de lo que más adelan-
te llamaremos la etapa catecumenal de su proceso de evangelización.

Sin embargo, como han dicho nuestros Obispos, se constata que “no
pocos católicos, que recibieron los tres sacramentos de la iniciación y a los
que se les impartió enseñanzas cristianas en la catequesis y en la escuela,
apenas se identifican hoy con Jesucristo y con su Iglesia (...) y que (...) un
buen número de bautizados deja al descubierto una vida cristiana a todas
luces insuficiente(...)”.13

Del mismo modo, un buen número de nuestros jóvenes, aun habiendo
pasado por un itinerario catequético de Iniciación Cristiana, en la práctica
manifiestan una iniciación deficiente. Por eso, no debemos trabajar con ellos
dándola por supuesta, sino que en estos casos la tarea es impulsar procesos
que puedan hacerla efectiva y culminar la madurez cristiana del joven.

Por tanto, en la Pastoral de Juventud hacemos una opción de especial
atención a la iniciación en la experiencia cristiana. Ésta no es sólo una eta-

13. Cf. OPJ 16.
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pa, es una formación que hay que vigilar en nuestro trabajo pastoral con
todos los jóvenes, con independencia del proceso que hayan seguido con
anterioridad. Siempre debemos preguntarnos hasta qué punto su iniciación,
aunque real y efectiva, les ha marcado profunda y explícitamente, qué ex-
periencias han vivido como cristianos, y en qué aspectos pudiera ser
deficitaria, para poder así reconducir los procesos. Entendemos que la etapa
catecumenal, en su aspecto educativo-experiencial, nunca está acabada del
todo; hay que volver a ella con frecuencia.

3.2. Presencia de la Iglesia, en especial de los jóvenes
cristianos, en los ambientes juveniles

Queremos hacer una opción clara por una Pastoral de Juventud que
potencie y dé prioridad a la acción transformadora y evangelizadora, en la
línea de lo que se entiende por pastoral misionera o de presencia misione-
ra en los ambientes de los jóvenes. Esta opción no es una pura táctica sino
que se arraiga en el sentido profundo de la encarnación de Jesucristo que
nos revela que lo que no es “asumido” no es “redimido” (Flp 2, 5-11).

De hecho, la Iglesia está poco presente en el mundo de los jóvenes;
sin embargo, la presencia de la Iglesia entre ellos es una condición necesa-
ria para su evangelización: para que la Buena Noticia llegue a todas las
personas, ha de ser proclamada en todos los ambientes. Evangelizar desde
dentro es una exigencia que brota del misterio de la encarnación del Hijo
de Dios.14

En esta tarea los jóvenes han de ser los primeros protagonistas,  como
nos recuerda el Concilio: «Los jóvenes deben convertirse en los primeros e
inmediatos apóstoles de los jóvenes, ejerciendo el apostolado personal en-
tre sus propios compañeros, habida cuenta del medio social en que viven».15

La Iglesia no convoca a los jóvenes para arrancarlos de su ambiente,
para que se encierren dentro de los muros de sus locales; los convoca para
que, insertos en medio de otros jóvenes, sean agentes de transformación de
ese mundo, en todo lo que tenga de injusto, materialista e inhumano, y le

14. Cf. EN 18.
15. AA 14.
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aporte los valores del Reino de Dios que van experimentando, como fuente
de esperanza y de vida: «Evangelizar significa llevar la Buena Noticia a
todos los ambientes de la humanidad y, con su influjo, transformar desde
dentro y renovar a la misma humanidad».16

Evangelizar es hacer las cosas de tal manera que el Evangelio sea una
Buena Noticia: noticia salvadora, liberadora, gozosa y festiva allí donde ya
no está presente o donde todavía no está suficientemente vivo, como ocurre
en muchos ambientes juveniles.

Ha llegado la hora de emprender una nueva evangelización,17 lo que
supone, indudablemente, una nueva metodología, más personal, con nue-
vos espacios y nuevos lenguajes; como Juan Pablo II solía recordar con fre-
cuencia: “Cuando hablamos de presencia misionera en los distintos ambientes
juveniles, en clave evangelizadora, queremos insistir en que sólo quien cree
de corazón en el Evangelio de Jesucristo y tiene alguna experiencia perso-
nal de su fuerza salvadora y liberadora podrá evangelizar. Porque para
evangelizar de verdad hay que «testimoniar y actualizar» la experiencia de
Jesús que es el primer auténtico evangelizador del mundo”.18

Cualquier testimonio debe ir acompañado de un anuncio claro e in-
equívoco de Jesús. De hecho, «no hay evangelización verdadera mientras
no se anuncie el nombre, la doctrina, la vida, la promesa, el reino, el mis-
terio de Jesús de Nazaret, Hijo de Dios»19.Por tanto testimonio y anuncio
son dos momentos  que han de entenderse como dos momentos comple-
mentarios de la evangelización; porque el testimonio sin anuncio es un sig-
no equívoco que no hace por sí solo referencia a Jesucristo.20

3.3. Protagonismo y corresponsabilidad de los jóvenes en la
Iglesia

«Si la evangelización define la Iglesia, la misión brota de la comu-
nión y genera comunión. La Iglesia, animada por el Espíritu, es comunidad

16. EN 18.
17. ChL 34; CLIM 43.45.
18. Ibid 45.
19. EN 22.
20. Mensaje del Santo Padre Juan Pablo II para la VII Jornada Mundial de la Juventud, 4. Cf.RM 39.
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misionera. Los jóvenes cristianos, corresponsables con toda la Iglesia de
su misión evangelizadora, han de participar activamente en la comunión
eclesial; han de expresar, celebrar y alimentar su fe en la comunidad, y
han de reconocer y asumir sus responsabilidades en el seno de ésta. Por su
parte, la comunidad ha de reconocer y promover la presencia y participa-
ción de los jóvenes en la vida de la misma: “Los jóvenes no deben consi-
derarse simplemente como objeto de la solicitud de la Iglesia; son de he-
cho -y deben ser incitados a serlo- sujetos activos, protagonistas de la
evangelización y artífices de la renovación social“.21

Como se nos recuerda en las «Orientaciones sobre Pastoral de Juven-
tud», “el protagonismo de los jóvenes en la Iglesia, que tiene su razón de
ser y su fundamentación en el Bautismo y la Confirmación, está íntimamen-
te unido al carácter educativo de esta pastoral, pues en la programación,
trabajo, evaluación de las acciones pastorales y tareas de la comunidad, el
joven va madurando en la fe y en su adhesión afectiva y efectiva a la Igle-
sia”. 22

Admitir este protagonismo de los jóvenes en la Iglesia conlleva una
serie de actitudes y compromisos por parte de toda la comunidad, que nos
llevará a una «espiritualidad de comunión» y van a «hacer de la Iglesia, la
casa y la escuela de la comunión».

Estas actitudes y compromisos suponen 23:

- Adoptar una actitud de escucha atenta de la cultura, costumbres y
psicología de los jóvenes.

- Que se construya desde ellos y con ellos, no sólo para ellos.

- Aceptar los procesos originales de acogida, asimilación y expre-
sión de la fe de cada joven, respetando su ritmo de  formación y
de compromiso.

- Hacer posible el crecimiento de unos jóvenes cristianos compro-
metidos en su mundo, pero que viven, expresan, celebran y

21. OPJ 19; cf.ChL 46. Sínodo 87, Pro. 52. Cg.AA 12, EN 72, CC 248.
22. OPJ 20.
23. Cf. Proyecto Marco de la C.E.E. 2008, Edit. EDICE (pg. 52).
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alimentan su fe en la Iglesia; acogidos por una comunidad en la
que se puedan sentir protagonistas de esta Iglesia-comunión que
surge también en medio de ellos.

Podemos distinguir tres niveles de participación:

1. Estructuras pastorales
Es preciso que los jóvenes tengan una participación más activa en las
comunidades cristianas; han de ocupar su lugar  en las estructuras
pastorales de la Diócesis. Las responsabilidades en la Iglesia no
tienen por qué estar supeditadas a la edad, sino a la honradez y el
compromiso con que se sepa vivir y anunciar el Evangelio de Jesús.
Todos  debemos contribuir a buscar canales eficaces que hagan
posible su participación y protagonismo.

2. Gestión y programación de su grupo
El carácter educativo de nuestra pastoral nos aconseja que los propios
jóvenes participen en la formulación de los objetivos y del plan de
actividades de su grupo: así crecen como cristianos y como personas
maduras y autónomas.

3. Misión de la Iglesia
Los jóvenes no deben considerarse simplemente como objeto de la
solicitud de la Iglesia; también ellos han de ser protagonistas de la
evangelización, especialmente entre los mismos jóvenes, y artífices de
la renovación social. Han de ejercer la responsabilidad que les
incumbe como bautizados en la extensión del Reino de Dios; el
apostolado viene exigido por su vocación cristiana.

3.4.  Recuperar la interioridad

Descubrir la propia vida interior, la dimensión de profundidad, es para
los jóvenes una buena noticia. Ésta es otra de las claves pastorales de nues-
tro Proyecto. Debemos dar mucha importancia a esta dimensión del hombre
que, como muchos dicen, es la puerta de entrada o umbral para la experien-
cia religiosa. Para llegar a este umbral deberemos pasar por el conocimien-
to propio de la persona desde su dimensión más corporal a la más trascen-
dental, pasando por una importantísima dimensión sicológica-afectiva.



- 38 -

El horizonte de nuestro itinerario es el encuentro del joven con Dios.
Para ello es preciso ayudarle a ser una persona profunda, con capacidad de
silencio y de soledad para que pueda escuchar su interior. Hay que ser pa-
cientes; no podemos ahorrarnos ni ahorrar a nadie ese avance lento y largo
a través de los interrogantes de la vida, lejos de respuestas rápidas e inme-
diatas que tendrían poca consistencia.

La Pastoral Juvenil debe ayudar al joven a descubrir que puede hoy
encontrarse con Dios que es amor; que es respuesta completa y creíble; que
satisface su búsqueda interior y colma sus aspiraciones más profundas.

 Iniciar en la oración es una tarea básica en la Pastoral Juvenil; pero
no podemos quemar etapas, hay que dar tiempo al tiempo; requiere cierta
sensibilidad y formación que les haga entenderla para que participen y dis-
fruten de ella. La oración ha de alimentarse progresivamente de la Palabra,
fuente permanente de la vida espiritual.

Al mismo tiempo, respetando los ritmos personales,  les debemos
animar a frecuentar los Sacramentos, insistiendo en la importancia de la
celebración eucarística, centro y culmen de la vida de la Iglesia.

3.5. Opción preferencial por los pobres  24

En la gran empresa de la nueva evangelización corresponde a los jó-
venes, como miembros de la Iglesia, impulsar desde su dinamismo y su
generosidad y con la fuerza del Espíritu Santo la construcción de la civili-
zación del amor. Este compromiso se concreta en la solidaridad con todo
tipo de marginación y empobrecimiento y en un compromiso eficaz  en la
defensa y promoción de los derechos humanos: 25

“Servir al Evangelio de la esperanza mediante una caridad que
evangeliza es un compromiso y una responsabilidad de todos”.26

3.5.1. Compartir la situación de los pobres

No es suficiente una actitud de apoyo moral a los necesitados de jus-
ticia, libertad y estima de su dignidad, desde una «prudente distancia».

24. Cf. Proyecto Marco de la C.E.E. 2008, Edit. EDICE (pg. 53-56).
25. Cf. OPJ 22.
26. EE 32.



- 39 -

Tampoco basta una simple solidaridad verbal. Hemos de hacer un esfuerzo
mucho mayor por conocer el mundo, sus problemas, y necesidades; pero no
simplemente desde el estudio de los datos sociológicos, sino más bien des-
de el contacto y la relación humana más cercana; porque el trato cercano y
personal con los pobres nos puede transformar profundamente; debe estar
presente en toda nuestra actividad pastoral.

Las estadísticas señalan a los jóvenes como el colectivo en el que más
se ceba el paro, el desarraigo, la economía sumergida, el futuro incierto etc,
con todas las lacras que suelen acompañarles: droga, alcoholismo, delincuen-
cia, prostitución, y tantas manifestaciones de una marginación que  contras-
ta violentamente con los falsos sueños que les hace albergar una publicidad
engañosa.

3.5.2.  Contribuir a la erradicación de las causas que generan  la
pobreza

Esta opción preferencial está reclamando en los jóvenes cristianos una
formación adecuada que les capacite para trabajar eficazmente en el ámbito
socio-político con el propósito de cambiar aquellas estructuras que hacen
posible la pobreza 27 y dificultan  los procesos de reinserción.

Ya en 1991, subrayaba el Papa, en Czestochowa, la necesidad de co-
nocer la Doctrina Social de la Iglesia. Proclamar la dignidad inviolable de
cada persona es preocupación constante de la Iglesia, y todos estamos obli-
gados a secundarla en este servicio a la familia humana. Entre todas las
criaturas de la tierra, sólo el hombre es «persona», sujeto consciente y libre
y, precisamente por eso, «centro y vértice» de todo lo que existe sobre la
tierra 28.

Esta dignidad personal,  fundamenta la solidaridad de los hombres entre
sí. La dignidad personal es propiedad de todo ser humano; cada uno es fin
en sí mismo, no puede quedar reducido a la condición de mero instrumen-
to; sumido en el anonimato de la colectividad, de las instituciones, de las
estructuras, del sistema. ‘‘La afirmación que exalta más radicalmente el va-
lor de todo ser humano la ha hecho el Hijo de Dios encarnándose en el

27. OPJ 23; cf.CA 56; ChL 42.
28. Cf.GS 12.
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seno de una mujer’’.29  El respeto a la dignidad personal y el reconocimien-
to de los derechos humanos apela a la responsabilidad de cada cristiano.30

El problema de la marginación no afecta sólo a los individuos; aflige
también a los pueblos. Los cristianos debemos ser sensibles a esta situa-
ción; el panorama internacional muestra un desequilibrio injusto en el orden
económico.31 Son muchos los jóvenes que ya colaboran en los países en vías
de desarrollo; pero es necesario animar siempre a mayores y más estables
compromisos en este sentido32. El fenómeno de las migraciones aporta una
perspectiva y un reto importante para esa valoración de los pueblos y las
culturas, a las que la Pastoral Juvenil debe también dar una respuesta.

3.5.3. Un fenómeno nuevo: La inmigración

En las actuales circunstancias, la opción por los pobres y la erradica-
ción de las causas de la pobreza nos está reclamando una atención especial
a los problemas que aquejan a los inmigrantes. La mayoría de las personas
que vienen a vivir y trabajar entre nosotros son jóvenes; se encuentran en
una situación de debilidad y temor, a causa del alejamiento de su tierra, de
su familia y de su cultura. Debemos acogerlos con espíritu fraterno, invitar
a los cristianos a incorporarse a nuestros grupos parroquias, comunidades…,
y fomentar en nuestros jóvenes los valores de diálogo, tolerancia, compren-
sión y solidaridad. El conocimiento de su cultura y sus costumbres puede
ayudarnos a enriquecer nuestra propia experiencia creyente.

 Debemos también colaborar en la creación de plataformas sociales
que faciliten la integración del inmigrante en nuestros ambientes y donde se
le ofrezca apoyo y acogida.

3.6. Una espiritualidad que integre la fe en la vida

«Es fundamental ayudar a los jóvenes en la búsqueda de una autén-
tica espiritualidad que integre la fe en toda la vida del joven, en su vida
afectiva, en su vida familiar, de trabajo, de diversión, de compromiso; que

29. ChL 37.
30. Cf.CLIM 44-45.
31. Cf.SRS 42.
32. Cf.OPJ 23; RM 79-80.
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desarrolle el sentido de la vida en la comunidad cristiana como fraterni-
dad; y que por su experiencia de oración y vida sacramental puedan ser
contemplativos en la acción; que ayude a aceptar la propia experiencia de
fracaso y de pecado a la luz de la misericordia del Padre, manifestada en
la cruz de Cristo. Espiritualidad que lleva a manifestar la fe en las obras,
huyendo de toda privatización de la fe y buscando la unidad de concien-
cia»33.

3.6.1. La vida del joven iluminada desde la fe  34

Los jóvenes tienen una manera propia de pensar y de comportarse (len-
guaje, signos, estilo de vida, moda). Por ello, la evangelización debe abar-
car todos los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de
interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los “modelos
de vida» que estructuran esa cultura juvenil.

La fe cristiana ha de iluminar y cuestionar los elementos culturales
característicos de los grupos humanos desde sus valores hasta sus formas
de vida, en todas sus manifestaciones y expresiones. Es decir, inculturar la
fe en sus ambientes y en sus formas de expresarse para que no les resulte
lejano ni ininteligible a ellos el mensaje de Jesús.

Pero también se trata de encontrar en la cultura juvenil actual aquellas
“semillas del Verbo” 35 que pueden favorecer la inserción de la fe en la vida
de las personas; el Espíritu de Dios llega a todos los hombres.

3.6.2. Una espiritualidad capaz de integrar la fe y la vida 36

El Concilio Vaticano II nos dice que, entre las formas organizadas de
apostolado, se han de estimar en primer lugar las que favorecen y alientan
la unidad más íntima entre la vida práctica y la fe de sus miembros 37. La
Palabra de Dios debe arraigar en nosotros y transformar todas las activida-
des de nuestra existencia cotidiana; la vivencia de la fe no debe limitarse a

33. OPJ 24; cf.ES 15; GS 43.
34. Cf. Proyecto Marco de la C.E.E. 2008, Edit. EDICE (pg. 59).
35. LG. 16-17.
36. Cf. Proyecto Marco de la C.E.E. 2008, Edit. EDICE (pg. 60).
37. AA 19.



- 42 -

ciertos tiempos y recluirse en ciertos espacios; no somos cristianos a ciertas
horas, debemos procurar la «unidad de conciencia» 38.

El objetivo de la síntesis fe-vida es respetar las exigencias radicales
de la fe que afectan a todos los acontecimientos, vivencias y  actuaciones
juveniles; no es fácil de conseguir; habrá que mantener una actitud vigilan-
te y de permanente revisión.

Momento fundamental de la síntesis fe-vida es la celebración litúrgica;
de esta unidad fluye espontáneamente el testimonio cristiano. El joven mi-
litante es, ante todo, un testigo fiel, un mensajero de la Buena Nueva, que
irradia y hace atractiva con su talante vital, con su vivencia gozosa y espe-
ranzada39.

Para conseguir esta síntesis de fe y vida es necesaria una perseverante
formación, humana y teológica, del joven; en conexión con su vida  y su
compromiso apostólico40.

No menos importante es su experiencia espiritual; una espiritualidad
enraizada en la historia de la salvación y encarnada, que presente claramen-
te la llamada universal a vivir una vida nueva en Dios.

«En la formación de esta espiritualidad no han de faltar los elemen-
tos más genuinos de la fe y de la tradición cristiana»41.

3.7.  Pastoral de Juventud con dimensión vocacional

Asistir a los jóvenes en la búsqueda de su vocación personal es uno
de los principales servicios que ha de prestarles nuestra acción pastoral.
Encontrar y realizar la propia vocación es una grave tarea para el hombre;
de su respuesta depende su íntima satisfacción y su bienestar posterior. El
asunto afecta también a la sociedad; interesa a ésta sobremanera contar con
profesionales bien preparados que ejerzan el oficio al que se sienten llama-
dos como una útil prestación al bien común.

El empeño perseverante en este quehacer pastoral con la juventud hará

38. ES 15; cf.CLIM 77.
39. Cf.EN 21,41,76.
40. Cf.OPJ 39; cf.CLIM 77.
41. OPJ 25.



renacer esa nueva primavera vocacional que nuestra Diócesis necesita. El
planteamiento, la oferta y el discernimiento vocacional han de estar presen-
tes en los procesos formativos de los jóvenes. Nuestra existencia es en el
fondo un problema vocacional, debemos decidir qué hacer con la propia vida.

 Sin embargo, se dan circunstancias en todos los ámbitos juveniles (tra-
bajo, estudios, ocio, vida familiar,…) que no facilitan precisamente un com-
promiso vocacional sea cual sea su campo:

a) Especial mención merece la extensión del  paro. Desde niños, los
jóvenes viven esta preocupación, son conscientes de que les será
difícil encontrar trabajo en el futuro, que no es nada fácil elegir la
profesión; es una situación lamentable. Algunos dicen que el futuro
para los jóvenes ha dejado de ser una promesa y se ha convertido
en una amenaza. El problema del paro está produciendo una
verdadera redefinición de la identidad juvenil, orientada más al
estar que al llegar a ser. Una juventud que teme al futuro no
trabaja con ilusión por labrarse un porvenir; trata de gozar del
presente.

b) La radical distinción entre trabajo y ocio. El trabajo ha dejado de
percibirse como una oportunidad de realización personal, se consi-
dera sólo un esfuerzo penoso que permite ganar dinero; ha perdido
también su sentido de servicio a la comunidad. En esta visión
empobrecida, el concepto de vocación desaparece.

c) El miedo al compromiso de por vida, que se deja sentir tanto  por
lo que se refiere a la vocación sacerdotal o religiosa, como al
matrimonio cristiano. La provisionalidad es vista hoy por no pocos
como una salida, una garantía de felicidad para un futuro incierto.
Hay que contrarrestar estas actitudes que azotan a la sociedad y a
la juventud, poniendo las bases para plantear el compromiso desde
el coraje y entusiasmo en la aventura de la vida.

Ante esto nuestra Iglesia diocesana, sensible a este serio problema,  pre-
tende impulsar decididamente la pastoral vocacional como una de las ta-
reas más importantes de nuestra Diócesis. Necesitamos numerosas vocacio-
nes laicales de hombres y mujeres que han tomado conciencia de la gran-
deza de la vocación bautismal y matrimonial. Necesitamos numerosas vo-

- 43 -
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caciones de especial consagración que testimonien la grandeza del celibato
y de las formas de vida comunitarias que nacen de la fe. Y necesitamos
numerosas vocaciones sacerdotales, de jóvenes que descubran la llamada a
ser buenos pastores del pueblo de Dios.

3.8.  Coordinación y articulación de la Pastoral Juvenil

«La coordinación, como manifestación efectiva de la comunión, tiene
su raíz en el mismo ser de la Iglesia y de nuestra fe en Jesús. Sus palabras
«que todos sean uno como Tú, Padre, estás en mí y yo en Ti» (Jn 17, 19-
23), son la raíz de la coordinación. A la vez la coordinación fortalece y
acrecienta la comunión» 42.

En la diócesis es necesario el promover los encuentros entre los di-
versos grupos de jóvenes para que se conozcan y proyecten, realicen y ce-
lebren juntos ciertas actividades. Pero es todavía mucho más necesaria una
pastoral articulada, que permita una continuidad en el proceso educa-
tivo de los creyentes desde la infancia hasta la etapa adulta. Una rela-
ción en red con todos los procesos.

La reflexión que venimos realizando nos está exigiendo una pastoral
más organizada, más orgánica, es decir, una pastoral que, teniendo en cuen-
ta la realidad del joven, tenga unos objetivos claros y una programación
básica para conseguirlos. Que esté en relación con los procesos de pasto-
ral y conduzca a un trabajo en red con el resto de delegaciones, secre-
tariados, parroquias, colegios…  Así como con los estamentos civiles que
trabajen en los ambientes juveniles 43.

La Pastoral de Juventud sólo puede ser verdaderamente eclesial en
la medida en que esté articulada con la pastoral de conjunto, enraizada
en cada comunidad y asuma los desafíos propios de ellas. Esto requiere que
el Secretariado de servicio a los jóvenes sea cauce adecuado  que articule,
vertebre y permita la coordinación y el encuentro de las diversas iniciativas
de las parroquias, asociaciones, colegios, órdenes religiosas y movimientos44

sin suplantar ni suprimir la acción pastoral de los mismos.

42. OPJ 26.
43. Cf. ‘‘10 Palabras clave sobre la Pastoral con Jóvenes’’ (pg. 314).
44. Cf. OPJ. 51.



En este sentido es muy importante que los diferentes Movimientos,
Centros, Asociaciones y Comunidades eclesiales, que trabajen con los jóve-
nes, fortalezcan la pastoral con jóvenes en su conjunto, en su globalidad e
integridad haciéndose partícipes de la pastoral de conjunto. Estos, para ser
un apoyo eficaz a la Pastoral con Jóvenes, deben evaluar continuamente su
metodología y el contenido de su mensaje, así como profundizar en la
eclesiología de la Iglesia particular. Pues no puede darse verdadera
eclesialidad en un grupo cristiano sin «comulgar» con la Iglesia particular,
con el Obispo.

La necesaria coordinación de la pastoral juvenil diocesana, en tor-
no al Proyecto Diocesano y a su organismo integrador, se viene concretan-
do a través de las coordinadoras diocesanas de jóvenes que facilitan un
mayor protagonismo juvenil en la organización pastoral.

La coordinación no sólo ha de alcanzar a los diversos grupos de jóve-
nes, sino que también ha de facilitar el encuentro de los movimientos de
jóvenes con los de adultos. En este sentido, el reciente Sínodo Diocesano
ha solicitado que se favorezca  los Consejos Pastorales. Ellos son la princi-
pal forma de colaboración y de diálogo, como también de discernimiento a
nivel diocesano,45 junto con el frecuente intercambio con otros departamen-
tos pastorales (enseñanza, catequesis, pastoral universitaria, pastoral voca-
cional...) que tienen, además, una importante influencia en el trabajo entre
los jóvenes.

Si para todos es importante vivir la riqueza de la comunión eclesial a
través de la coordinación en sus distintos niveles, lo es de forma especial
para los grupos parroquiales de jóvenes, que carecen de organización y ser-
vicios supraparroquiales específicos y a los que las delegaciones han de servir
de una forma especial dotando para ello a estas instituciones diocesanas de
unos medios materiales y humanos que faciliten su labor.

Más adelante en su plasmación se especificarán los elementos necesa-
rios a nivel diocesano, arciprestal y parroquial, para que esta coordinación
tan necesaria sea posible en nuestra diócesis.

- 45 -

45. Cf.ChL 25.
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4. PROCESO DE
EVANGELIZACIÓN Y SUS

DIVERSAS ETAPAS
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«La pastoral de juventud ha de establecer el proceso a través del cual
la comunidad cristiana conduce y acompaña al joven desde su concreta si-
tuación hasta la plena madurez humana y cristiana. Este es un proceso lento
y largo de descubrimiento: no hay recetas, ni soluciones exteriores. Es el
joven quien descubre su propia vida y es ahí donde puede encontrarse con
Cristo por la fe» 46.

El  itinerario educativo que traza nuestra pastoral tiene una clara meta,
un último objetivo: que el joven llegue a descubrir en  Cristo la plenitud de
sentido de su vida, y que se identifique con Él.

Esta fundamental referencia le servirá de criterio para jerarquizar los
valores y para integrar armónicamente sus distintas pertenencias en la Igle-
sia y en la sociedad, que quedarán aunadas en una personalidad unitaria, sin
riesgo de fragmentación.

El proceso de evangelización y sus etapas.

Los jóvenes son distintos y muy diversas sus actitudes ante la vida y
la propuesta de la fe;  también ha de ser variada y personalizada la inter-
vención evangelizadora de la Iglesia. Pero nunca oportunista o reductora de
la doctrina; ha de ser fiel a todo el mensaje y proyecto liberador de Dios,
aunque practicando siempre una prudente pedagogía que  tenga en cuenta
la condición individual.

En nuestra diócesis los jóvenes, por lo que atañe a este proyecto, se
muestran en cuatro situaciones:

1. Reenganche a su proceso de iniciación: tras recibir la Comunión se
alejaron y regresan ahora a la catequesis para la confirmación.

2. Han culminado el proceso de Iniciación y recibieron estos sacra-
mentos y pueden incorporarse cómodamente a la pastoral de Jóvenes-ado-
lescentes.

3. Después de haber recibido el Sacramento de la Confirmación, ne-
cesitan recorrer de nuevo  las etapas misionera y catecumenal.

4. Y por último, los que se mantienen alejados y están en situación de
primer anuncio.

46. OPJ 33; cf.Ibid. 16.
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Etapas del itinerario

 Si tenemos en cuenta las diferentes situaciones de los jóvenes, «entre
el punto de partida y la meta del itinerario evangelizador, podemos distin-
guir tres momentos o etapas, con objetivos y acciones específicas: etapa
misionera, etapa catecumenal y etapa pastoral. Estas etapas no quieren
significar un proceso cronológico sino metodológico, pues pueden coinci-
dir. Ayudan a entender que en el proceso educativo de la fe siempre hay
que tener en cuenta la situación concreta en que el joven se encuentra en
las diferentes dimensiones de su vida» 47.

La acción misionera se dirige a los jóvenes no creyentes y a los ale-
jados de la fe y de la Iglesia; intenta acercarlos a la comunidad cristiana y
al mensaje de Jesucristo. En este periodo se suscitan las preguntas religio-
sas y se hace un primer anuncio e invitación. El comienzo de esta acción
misionera es el testimonio de los creyentes con su «presencia, participación
y solidaridad»48. Con el transcurso del tiempo, se pasa al anuncio explícito,
a una propuesta del Evangelio de Jesús 49. Esta etapa concluye cuando el
joven acepta a Jesucristo y desea incorporarse a la comunidad cristiana 50.

La acción catecumenal atiende a los jóvenes que inicialmente han dado
su adhesión al Evangelio y se encuentran dentro de la comunidad cristiana;
trata de capacitarles para su plena integración en esta. Cultiva en ellos to-
das las dimensiones de la vida cristiana, a fin de que entiendan, celebren y
vivan en la Iglesia la vida nueva del Reino de Dios. Esta acción catecumenal
está al servicio de la Iniciación Cristiana. Ofrece  un camino de conoci-
miento y maduración en la fe y la vida cristiana a los jóvenes que han dado
su primer sí.

La acción pastoral se dirige a los jóvenes ya iniciados e incluye: la
educación permanente de la fe, la celebración de los sacramentos, la comu-
nión fraterna en las comunidades vivas, participativas y corresponsables; y
el testimonio de la nueva vida en Cristo. En nuestro tiempo, ese testimonio
ha de expresarse, de una manera especial, en el respeto y defensa de la dig-

47. OPJ 34; cf.AG 6.13.15.
48. EN 21.
49. Cf.Ibid. 21.
50. OPJ 35; cf.EN 21.
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nidad de la persona humana, en la solidaridad con los pobres y amor a la
pobreza evangélica, en el diálogo fe y cultura 51, en el trabajo por la paz y
la ecología; y ha de llevar a la transformación de las estructuras de pecado
según el plan de Dios52.

Estos jóvenes, iniciados en la fe, son aquellos que pueden llevar ade-
lante una doble y urgente tarea: la nueva evangelización y la evangeliza-
ción misionera, «ad gentes»53.  Y vivirán su vocación cristiana, de acuerdo
con su propio carisma.

4.1. Etapa Misionera “De convocatoria y propuesta”

4.1.1. Fundamento

Tiene hoy mayor importancia que nunca ya que los jóvenes están cada
vez más alejados de Cristo y de la Iglesia. Ante esta realidad, tenemos que
salir a su encuentro allí donde estén, en los medios y ambientes que ellos
frecuentan.

 Una respuesta positiva de los jóvenes al mensaje de Jesús y su adhe-
sión a la Iglesia sólo será posible si todos tomamos conciencia de que “nues-
tra época, con la humanidad en movimiento y búsqueda, exige un nuevo
impulso en la actividad misionera de la Iglesia. Los horizontes y las posibi-
lidades de la misión se ensanchan, y nosotros los cristianos estamos llama-
dos a la valentía apostólica, basada en la confianza en el Espíritu ¡Él es el
protagonista de  la misión”54

Dada la dificultad y complejidad de esta tarea, es preciso que toda la
comunidad eclesial participe en ella. Unas veces lo hará de manera directa
acompañando a los jóvenes, otras apoyando el envío de personas a esta
pastoral, siempre siendo una apuesta de toda la comunidad y no relegando
esta pastoral a algo marginal dentro de la Iglesia local.

51. Cf.EN 19-20; CLIM 43.
52. Cf.SRS 36; TDV 53.65.
53. ‘‘La misión renueva la iglesia, refuerza la fe y la identidad cristiana, da nuevo entusiasmo y nue-

vas motivaciones. La fe se fortalece ¡dándola! La nueva evangelización de los pueblos cristianos
hallará inspiración y apoyo en el compromiso por la misión universal’’. (RM 2; cf.RM 3; AA 12).

54. R.M. 30.
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Esta etapa se esfuerza por provocar en los  jóvenes una profunda re-
flexión sobre su vida, de modo que los disponga a escuchar la propuesta
cristiana y facilite su aceptación. En las etapas siguientes  será completada;
pero de este acercamiento a la fe inicial pende todo el proceso posterior.

4.1.2.  Motivación

Al constatar la realidad de hoy y descubrir la gran masa de jóvenes
que están ajenos a la fe en Jesucristo, nos pueden surgir un gran número de
preguntas: ¿Quiénes son? ¿Qué problemática viven?, ¿cuáles son sus aspi-
raciones sus esperanzas y desesperanzas? ¿A qué debemos darles respuesta
nosotros desde el Evangelio de Jesús? ¿Por qué existe esta distancia o leja-
nía con la Iglesia? ¿Cómo ir salvándola para invitar a vivir la experiencia
de fe en Jesús en comunidad? 55.

Ante los jóvenes actuales, llamados a encontrarse con Cristo56, la res-
puesta de la Iglesia ha de ser netamente misionera. Se trata de ofrecer y
proponer un sentido a sus vidas que incluya la dimensión trascendente como
realidad liberadora. La Iglesia ha de invitar a los jóvenes a asimilar como
valores personales aquellos que el Evangelio propone: la dignidad de la
persona, la justicia, la solidaridad, la fraternidad, la paz, el sentido trascen-
dente..., a preguntarse por el sentido de la vida desde la profundidad de su
ser, y desde ahí hacer la propuesta de Jesús: vivir los valores desde la cer-
canía a un Dios que se hace prójimo y próximo 57.

4.1.3. Actitudes exigidas por la etapa

a. Actitud de encarnación o empatía 58.

Supone contacto personal con los jóvenes, conocer su cultura y sus
comportamientos, entender su lenguaje y sus símbolos, intuir lo que
sucede en sus vidas, sobre todo, lo que acontece en su interior, en sus
aspiraciones más hondas. El anuncio de la Buena Noticia a los
jóvenes requiere enormes dosis de creatividad que nos lleve a ensayar
formas nuevas de presencia y testimonio en los diversos mundos

55. Cf. Proyecto Marco de la C.E.E. 2008, Edit. EDICE (pg. 73).
56. Cf. OPJ. 7
57. Cf. Proyecto Marco de la C.E.E. 2008, Edit. EDICE (pg. 73).
58. Cf. Proyecto Marco de la C.E.E. 2008, Edit. EDICE (pg. 82).
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juveniles, que tan distanciados se encuentran, en edad y cultura, del
grueso de nuestra comunidad.

El cambio acelerado forma parte irreversible del mundo en que
vivimos, también del juvenil; no podemos aspirar a tener unas
formulaciones acabadas, debemos estar atentos al soplo del Espíritu y
renovar las mediaciones de la experiencia cristiana (cantos, gestos,
lenguaje, métodos, narraciones, testimonios, símbolos, actividades,
etc.), para que el anuncio del Evangelio encuentre mayor eco y la
adhesión a Jesucristo pueda producirse en las variables circunstancias.

b. Actitud de cercanía.

La Iglesia deberá contemplar la vida de los jóvenes para ir descu-
briendo la presencia y la fuerza del Espíritu de Dios que transforma y
renueva permanentemente las cosas. En este mundo joven también
está presente el Señor y su espíritu, hay que saber encontrar esa
presencia para hacérsela visible también a los jóvenes; de ahí surge la
plegaria y la oración.

c. Actitud de éxodo, o de salir para entrar.

Toda la historia de salvación se puede resumir como un  “salir para
entrar”. El mismo Jesús tuvo que “salir” de su propio ser para
“entrar” en la realidad de su humanidad, y así poder compartir la
condición humana en todo menos en el pecado. (cf. Flp. 2,6-11).

Por eso la tarea del agente de pastoral en esta difícil etapa misionera
será salir de sus propias seguridades y acercarse a todos aquellos
lugares y plataformas donde hoy se encuentran los jóvenes, bien
distanciados por cierto de los espacios en los que se desenvuelve  la
vida eclesial.

d. Actitud de vivir en la intemperie.

La realidad actual supone pisar un terreno de misión, una tierra sin
camino. Hay que abrirlo. Y sólo después de un tiempo paciente y
largo se empiezan a percibir las huellas de las pisadas y el sendero
comienza a dibujarse. Habrá que descubrir las aspiraciones, la sed de
agua viva del joven de hoy; pero sabiendo darse tiempo para
descubrir lo que hay en el corazón de cada uno, para así poder
ofrecerles puntos de enganche que hagan confluir las necesidades y
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búsquedas de los jóvenes con la oferta siempre nueva y actual del
Evangelio.

e. Actitud eclesial.

El formar grupo, comunidad e Iglesia debe configurar nuestra pasto-
ral. Es la mística de la pastoral misionera; con ello buscamos el
nacimiento de la Iglesia entre los jóvenes.59 Serán ellos los construc-
tores de la misma bajo la acción del Espíritu Santo. A pesar de sus
posibles incertidumbres, equivocaciones, excesos y pecados, debe-
mos, desde una consideración positiva y afectuosa, hacer una apuesta
irrenunciable: los jóvenes son los propios protagonistas. Nosotros
debemos estar junto a ellos, acompañándoles.

4.1.4.  Metas de esta etapa

No se trata de una estrategia pastoral, sino de una manifestación de la
fidelidad a Jesucristo, quien para evangelizar se hizo hombre entre los hom-
bres. Vienen derivadas de las razones de la encarnación de la Iglesia en el
mundo juvenil.

• Promoción humana y educación integral de cada joven. Una
promoción que llegará a dignificar la vida de la personas; que
entrará en su ser profundo. Y una educación que integre todas las
dimensiones de la existencia: personal, familiar, de amistad, estu-
dio, trabajo, diversiones, trascendente...

• Búsqueda del sentido. Deberán plantearse la cuestión de qué
hacer con su vida, de la que son protagonistas. Han de saber
rechazar las propuestas que intentan manipular e instrumentalizarles.

• Proponer a Cristo como el que da sentido definitivo a su vida; y
ofreceremos los primeros acercamientos a la fe en Jesús y al
compromiso por el Reino.

• Llegar a la primera conversión a Jesucristo. La experiencia
personal de la limitación humana les suscitará la pregunta religiosa
y dispondrá su corazón a la conversión personal.

Este camino no lo harán solos, sino unidos a otros jóvenes y otras
personas de la comunidad que viven su fe en la Iglesia.

59. Cf. R.M. 49.
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4.1.5.  Objetivos propios de esta etapa

• Suscitar el deseo de un lugar o espacio de encuentro y  enriqueci-
miento mutuo  con otros jóvenes.

• Provocar en el joven los interrogantes que le abren a su propio ser,
a la dimensión religiosa del ser humano, para ofrecerle la novedad
del Evangelio, que otorga una dicha y un sentido a la vida
insuperables.

• Acercar a los jóvenes a su misma realidad y a las situaciones de
pobreza o marginación de nuestra sociedad; propiciar a través de
distintas vivencias una experiencia religiosa gozosa que sea capaz
de llenar su existencia de amor, sentido, esperanza y pasión.

• Proponer proyectos de acción y participación en las materias que
despiertan  mayor sensibilidad en ellos, como punto de encuentro
entre aquello a lo que aspiran y los compromisos cristianos.

• Ayudarles a situarse críticamente ante los valores dominantes en la
sociedad y su camino gregario de felicidad (competencia, bienestar
económico, indiferencia…), de modo que puedan abrirse a otros
valores más altos y a un tipo de vida más humana y con mayor
sentido.

• Enseñarles a confiar en sí mismos y en sus posibilidades, favore-
ciendo el protagonismo de los jóvenes en su propia vida.

• Descubrir en el amor a la vida y a la amistad compartida el lugar
de la pregunta religiosa y de la inicial conversión del joven a Dios.

4.1.6  Itinerario educativo

La consecución de estos objetivos y estas metas requiere de unos pa-
sos consecutivos, de un itinerario previsto y programado. No puede deter-
minarse su duración –el trabajo pastoral es lento y no exento de dificulta-
des–; pero sí sus fases:

1. Dificultades Previas:

Hoy, la primera y mayor dificultad, antes de iniciar el itinerario, es
establecer el contacto, el encuentro con el joven. Cuando los
jóvenes ya no acuden a nuestras iglesias ¿cómo encontrarnos con
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ellos? Ello exige plantearnos cómo evangelizar allí donde están los
jóvenes, por ej. en los colegios, institutos…

2. Planteamientos iniciales: presencia y acogida

La mayor dificultad está en superar la pasividad, la inercia, la
apatía. Hay que detectar sus centros de interés; y ofrecerles
actividades que ocupen su tiempo, que creen un clima de amistad
y cercanía; espacios  y momentos en los que participen y se
expresen espontáneamente, porque se sienten queridos, acogidos y
acompañados. Atendiendo a cada joven individualmente, buscando
la apertura a iniciativas y procesos plurales y diferenciados. Para
todo esto nos puede ser de gran ayuda una nueva forma de pensar,
una nueva forma de colaborar distintas instituciones compartiendo
estilos, misiones, carismas formas de hacer y de ser…,  poniendo
en juego las potencialidades de cada uno, lo que hoy conocemos
como Pastoral en Red.60

3. Mirada crítica a la realidad

Para hacer esta mirada hay que reflexionar sobre la situación del
mundo y de los jóvenes; partiendo no de teorías sino de la realidad
concreta; y valorándola a la luz de la razón y del pensamiento
cristiano, de manera comunitaria en grupos juveniles. Iniciando en
el compromiso de mejora con alguna tarea sencilla, que les dé
confianza en sí mismos y en su capacidad de reformar la sociedad.

4. La  propuesta cristiana

Poco a poco los jóvenes deben tomar una actitud de apertura a lo
religioso y a lo cristiano. Descubriendo a un Dios que es Vida y
quiere que tengamos vida, que habla con los hombres desde su
Palabra y desde los acontecimientos.  En esta propuesta no puede
faltar algún tipo de celebración religiosa y, sobre todo, algún
momento de silencio y oración que ayude a ver a Dios en la propia
vida del joven y en la historia que le ha tocado vivir.

60. 10 Palabras clave sobre Pastoral con Jóvenes, evd, Estella 2008, 309-362.
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Para posibilitar un encuentro con Jesucristo les haremos ver cómo
su buena nueva asegura a los hombres la felicidad y la vida. Y les
presentaremos la propuesta de seguimiento, de discipulado; ayu-
dándoles a escuchar la voz de Jesús: “Ven y sígueme”.

Este camino que va recorriendo el joven, acompañado de la
comunidad, ha de conducirle a descubrir a Jesús como Hijo de
Dios, como su Señor. El cual podrá acompañarle en la realización
satisfactoria de su vida en la que su fe tiene que tener parte
fundamental.

4.2. Etapa Catecumenal

4.2.1. Iniciación y Formación

“La acción catecumenal mira hacia los jóvenes que inicialmente han
dado su adhesión al Evangelio, a fin de capacitarles para su plena integra-
ción en la comunidad cristiana. Intenta que los jóvenes entiendan, celebren
y vivan en la Iglesia la vida nueva del Reino. Esta acción catecumenal está
al servicio de la Iniciación Cristiana”.61

 “La catequesis es como el noviciado de los cristianos (AG 14), el
período de maduración de la conversión. La etapa en la que los converti-
dos se inician en todos los aspectos de la vida de la comunidad, para po-
der integrarse en ella como sujetos activos de la misma”.62

En la Catequesis ha de realizarse una exposición completa del mensa-
je cristiano, pero algo más: debe iniciar en todos los aspectos de nueva vida
que nace de la fe. Está estrechamente vinculada a los sacramentos de ini-
ciación.63 Exponemos sus dimensiones fundamentales:

- Conocimiento de los contenidos de la fe. Las nociones, valores,
experiencias y acontecimientos cristianos han de ser asimilados.

- Iniciación en la vida evangélica, “en un estilo de vida según las
bienaventuranzas”, que deberá mostrar “las consecuencias sociales
de las exigencias evangélicas”.64

61. JICM, 67.
62. CC 46.
63. Cf. DGC 66.
64. CT 29.



- 57 -

- Iniciación en la vida eclesial, en la participación dentro de la
comunidad cristiana, y en el discernimiento de la vocación según
los carismas que el Espíritu concede a cada bautizado.

- Iniciación en la experiencia religiosa, en la oración, en la
celebración comunitaria de la Eucaristía, de la Reconciliación, de
la alabanza… “La catequesis se intelectualiza, si no cobra vida en
la práctica sacramental”.65

- Iniciación en el compromiso apostólico y misionero. Hemos de
capacitar al catecúmeno para una presencia cristiana en la
sociedad (participación en la vida profesional, cultural, sindical,
política...) que debe estar siempre inspirada en el Evangelio.66

- Iniciación en su proyecto personal. El joven debe  marcarse
metas, asumir opciones, orientar su vida desde unos criterios
cristianos.

Hemos de tener en cuenta que los jóvenes que han dado un sí inicial
no por eso dejan de ser jóvenes. No hay que quemar etapas; no hay que
presionarles; los objetivos propios de la etapa misionera aún deben ser
madurados; forzarles a asumir cosas de las que no están convencidos puede
resultar contraproducente. Pero tampoco podemos diferir indefinidamente  la
invitación clara al compromiso cristiano.

El Directorio de los Sacramentos de la Iniciación Cristiana de nues-
tra Diócesis puede servirnos de orientación.

4.2.2. Algunos acentos

En la catequesis de los jóvenes debemos prestar atención a las dife-
rentes situaciones religiosas y el distinto grado de iniciación cristiana67:
jóvenes no bautizados, jóvenes bautizados que no han realizado ningún
proceso catequético, jóvenes catequizados que no llegaron a completar to-
das las etapas de la catequesis de iniciación, jóvenes que atraviesan una crisis
de fe, y los que desean hacer su opción de fe o ya la han hecho y esperan
ser ayudados.

65. Ibid. 23.
66. CC 92.
67. Cf. Proyecto Marco de la C.E.E. 2008, Edit. EDICE (pg. 95).
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Por ello también han de ser diversas las modalidades de los procesos
catequéticos que hoy hemos de ofrecer a los jóvenes, teniendo en cuenta
las distintas situaciones de conocimiento y de experiencia de la fe en las
que se encuentran, así como los variados procesos que la Iglesia ofrece a
los catecúmenos o catequizandos: el catecumenado bautismal en edad esco-
lar, la catequesis que complete y culmine la iniciación cristiana, una educa-
ción permanente de la fe, una catequesis sobre cuestiones específicas, así
como encuentros periódicos de formación sistemática, entre otras.

El Directorio General para la Catequesis lo expone así, ofreciendo mu-
chos aspectos y variedades de formación: “En general se ha de proponer a los
jóvenes una catequesis con itinerarios nuevos, abiertos a la sensibilidad y a
los problemas de esta edad, que son de orden teológico, ético, histórico, so-
cial... En particular, deben ocupar un puesto adecuado, la educación para la
verdad y la libertad según el Evangelio, la formación de la conciencia, la
educación para el amor, el planteamiento vocacional, el compromiso cristia-
no en la sociedad y la responsabilidad misionera en el mundo”68.

El  lenguaje de los jóvenes no es el mismo que el de la Iglesia; nos
esforzaremos por adaptar el lenguaje catequético al juvenil, manteniendo la
fidelidad al mensaje que Dios nos ha revelado y al hombre que lo escucha
y lo acoge en su propia vida.

Tampoco debemos olvidar que estamos en la era de las nuevas tecno-
logías; tenemos que trabajar y lanzarnos a la conquista positiva de Internet,
con propuestas catequéticas llenas de creatividad, garra y agudeza que lle-
guen a los jóvenes que se sienten atraídos por el “ciberespacio”, en el cual
pasan mucho tiempo.

4.2.3.  Sacramento de la Confirmación

La preparación y la celebración del sacramento de la Confirmación,
en esta etapa de la juventud, se planteará como la forma de completar el
don y la gracia del Bautismo, y como el sacramento que nos vincula más
perfectamente a la Iglesia y que nos convierte en auténticos testigos de
Cristo.69

68. DGC 185.
69. Cf. LG 11.
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Para los jóvenes que no completaron durante la época de infancia-ado-
lescencia el proceso de catequesis de Iniciación (Bautismo, Eucaristía y Con-
firmación), esta etapa catecumenal se presenta como una ocasión excepcio-
nal para una catequesis de reiniciación que complete y culmine todo el pro-
ceso catequético y sacramental de la iniciación a la vida cristiana.

Para las diferentes situaciones, puede haber varias respuestas:

1. Cuando la confirmación se celebra separadamente del bautis-
mo, la ceremonia incluye también la renovación de las promesas
bautismales y la profesión de la fe. De esta forma se comprometen
más claramente, como auténticos testigos de Cristo, a extender y
defender la fe con sus palabras y sus obras.

2. A los que llegan a la adolescencia y juventud con los tres
sacramentos de la iniciación ya recibidos les continuaremos
ayudando, en la catequesis sistemática, a que su iniciación se
perfeccione con una consciente profesión de la fe y su plena
incorporación a la comunidad cristiana. El joven, ya confirmado,
acoge progresivamente la gracia sacramental de su bautismo y
confirmación y las va incorporando a sus opciones de vida.

3. En aquellos jóvenes que no recibieron los sacramentos de la
iniciación cristiana a su tiempo y en su itinerario ordinario, la
catequesis culminará su proceso de incorporación a la Iglesia con
la confirmación. Será un verdadero catecumenado que terminará
con los ritos sacramentales propios, y sellará su pertenencia plena
a la comunidad de los creyentes en Cristo.

En nuestro Proyecto pastoral tratamos de articular las etapas misione-
ra y catecumenal, y procuramos tener previstas las  diferentes circunstan-
cias que pueden darse con respecto a la edad y la recepción o no de los
sacramentos de iniciación. Coordinándonos con el secretariado de cateque-
sis y con la pastoral educativa.70

70. Cf. DGC 274 e IC 16.
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4.3. Etapa Pastoral

Compromiso y misión

Está orientada a los jóvenes que ya han terminado su Proceso de Ini-
ciación. Les ayuda en su progresiva integración en la comunidad cristiana y
los invita a participar en su tarea evangelizadora, pero no descuida su for-
mación permanente. La “Evangelii nuntiandi” nos recuerda que la  Iglesia
debe atender a aquellos que han recibido la fe y que permanecen en contac-
to con el Evangelio: “Por ello, en la etapa pastoral, se trata también de
profundizar, consolidar, alimentar, hacer cada vez más madura la fe de
aquellos que se llaman ya fieles o creyentes, a fin de que lo sean cada vez
más.” 71

El objetivo específico de esta etapa es la progresiva integración de la
fe y la vida del joven, dentro de la comunidad eclesial, y su colaboración
en la misión evangelizadora.

Juan Pablo II, al comienzo del nuevo milenio, nos exhortaba: “El Cristo
contemplado y amado ahora nos invita una vez más a ponernos en camino:
«Id, pues, y enseñar a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Pa-
dre y del Hijo y del Espíritu Santo»” (Mt, 28,19). Debemos secundar este
mandato misionero con el mismo entusiasmo que los cristianos de los pri-
meros tiempos. Contamos con la fuerza del mismo Espíritu que fue enviado
en Pentecostés y que nos empuja hoy a partir animados por la esperanza
“que no defrauda” (Rm 5,5).72

 La Pastoral de Jóvenes debe desembocar en la vida cristiana entendi-
da como vocación al servicio del Reino, de acuerdo con el carisma personal
(sacerdotes, religiosos, laicos); entrega estable, en continuo crecimiento. La
identidad cristiana se caracteriza por impregnar el quehacer diario de fe,
esperanza y caridad.

Dimensiones de la identidad cristiana

Se extienden a la relación con Dios, en la espiritualidad; a la relación
con los hermanos, en la eclesialidad; y a la relación con todos los hombres
en el compromiso con el mundo.

71. EN 54.
72. CfNMI 30-31.
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4.3.1. Espiritualidad 73

Entendemos la Espiritualidad  como búsqueda de Dios y encuen-
tro con  el Señor Jesús, viviendo en el Espíritu de Cristo.

Para ello, la espiritualidad del joven hoy, se debe alimentar en las
fuentes cristianas, donde se encuentra con el Espíritu de Jesús:

• La Palabra de Dios, acogida en el silencio interior, en la oración
personal y comunitaria, en la pobreza, en la vida cotidiana.

• Los sacramentos que significan y realizan el encuentro con Jesu-
cristo.

• La tradición de la Iglesia, transmisora de la fe.

• La historia real y concreta, llena de sufrimientos y esperanzas,
«tierra buena» donde crece la semilla del Reino.

• Los testimonio de la fe de santos y muchas vidas que nos dan
testimonio

Basados en estas fuentes, y una vez recuperada la interioridad que mar-
cábamos en apartado anteriores,  la espiritualidad del joven creyente ha de
ser hoy una espiritualidad pascual, ya que representa la convicción de que
la última palabra sobre la historia la tiene la vida y no la muerte. Marcada
esta espiritualidad por el silencio interior, la conversión, la gratuidad. la
alegría, la sencillez, el diálogo, el respeto y cuidado de la naturaleza, la
presencia social y tantos acentos que surgen del Evangelio.

Ideas para la puesta en marcha

• Acompañamiento personal que tenga en cuenta el momento vital
de cada joven y le ayude a realizar su propio itinerario, desde una
consideración positiva y afectuosa. Han de sentirse escuchados,
acogidos y apreciados como un tesoro de la Iglesia y esperanza del
futuro.

• Participación en un grupo que ayude a crecer y les motive. La
continuidad de los grupos contribuirá a aumentar la participación
en la comunión y misión de la Iglesia; pero cada grupo debe
cuidar su  dinámica interna y la elección de sus acompañantes.

73. Cf. Proyecto Marco de la C.E.E. 2008, Edit. EDICE (pg. 102).
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• Ofrecer oraciones comunitarias que fomenten la práctica personal
y aviven la dimensión eclesial.

• Fomentar la frecuencia de los sacramentos, especialmente la de la
Eucarística de los domingos.

• Proponer retiros espirituales en los tiempos fuertes, también en
ejercicios espirituales.

4.3.2. Eclesialidad 74

Es una dimensión esencial de la fe cristiana. Nuestra fe no es una pro-
piedad privada al margen de los demás creyentes y de todos los hombres.
Jesús no pretendió seguidores aislados. Su llamada al seguimiento supone
incorporarse al grupo de sus discípulos para vivir la alabanza, la sencillez,
el perdón, el servicio y fermentar así a todo el pueblo.

El Vaticano II destaca el sentido dinámico, misionero, caminante de
la Iglesia:

«La Iglesia va peregrinando entre las persecuciones del mundo y los
consuelos de Dios, anunciando la cruz y la muerte del Señor, hasta que El
venga. Se vigoriza con la fuerza del Señor resucitado para vencer con pa-
ciencia y con caridad sus propios sufrimientos y dificultades internas y
externas y descubre fielmente en el mundo el misterio de Cristo, aunque
entre penumbras, hasta que al fin de los tiempos se descubra con todo su
esplendor»75.

Los creyentes estamos obligados a hacer ver con nuestra conducta que
«la Iglesia es en Cristo como un sacramento o señal e instrumento de la
íntima unión con Dios y de la unidad de todo el género humano».76

Ideas de puesta en marcha

• Presencia de comunidades adultas de referencia.

• Inclusión de los jóvenes en las estructuras y ámbitos de participa-
ción, tanto a nivel parroquial como diocesano: consejo parroquial,

74. Cf. Proyecto Marco de la C.E.E. 2008, Edit. EDICE (pg. 52).
75. LG 8.
76. LG 31.
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arciprestal, pastoral juvenil..., fomentando la relación, el encuentro
y la colaboración entre parroquias, movimientos y colegios.

• Responsabilizarse en la evangelización de otros jóvenes, con el
propio testimonio y acompañamiento.

• Establecer lugares o momentos de encuentro que puedan interesar
a los jóvenes de forma inmediata por sus compromisos, pasos que
van a dar en su vida...; los mismos jóvenes pueden proponerlos.

• Iniciativas que respondan a la movilidad del joven por razones de
estudios, familiares, laborales, inmigración, que faciliten el acom-
pañamiento personal y grupal del adolescente o del joven que deja
su pueblo y tiene que salir fuera.

En este apartado  de las Ideas de puesta en marcha de la Eclesialidad
convendría recordar algo que ya hemos señalado en el apartado de la coor-
dinación, y que debemos matizar mejor por su importancia:

• La colaboración y el trabajo conjunto entre secretariados y
delegaciones en lo que afecta a los jóvenes.

• La necesidad de afrontar el acompañamiento del joven-adulto
que ya ronda los 30, o está casado, con un trabajo más o menos
estable, en su paso de grupos de jóvenes a comunidades de
adultos, en coordinación con aquellas realidades implicadas en la
pastoral de adultos.

4.3.3.  Compromiso Misionero 77.

Cuando Jesús nos llama a seguirle nos está invitando  a vivir según
su estilo, a adoptar su forma de valorar y decidir, a colaborar en favor de su
causa: el Reino. En eso consiste ser discípulo suyo: en vivir como Él y
continuar su misión. No podemos separar el compromiso de la identidad
del cristiano. Vivir comprometidos es una exigencia de nuestra fe.

El esfuerzo por la extensión del Reino de Dios da a la vida de cada
creyente y de la Iglesia una novedad y un dinamismo que les hace situarse
en el mundo y en la historia de un modo nuevo: comprometidos a favor de

77. Cf. Proyecto Marco de la C.E.E. 2008, Edit. EDICE (pg. 52).
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todo aquello que necesita ser liberado y salvado y en contra de cuanto es-
claviza, oprime o mata.

a)   Fundamentación del compromiso cristiano

El compromiso cristiano procede del encuentro con Jesucristo y su se-
guimiento.

La voluntad salvífica de Dios es universal: quiere que todos los hom-
bres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad; nos comprende a
todos en su designio de salvación. Para eso envió a su Hijo al mundo.
Nosotros estamos llamados a cooperar en su misión salvadora.

El mandamiento nuevo del Señor «amaos» nos urge a compartir con
los demás la verdad que hemos descubierto, a ofrecerles la caridad de la
verdad, a mostrarles el testimonio vivo de nuestra esperanza.

b)  Proceso en el compromiso cristiano

El compromiso cristiano se perfecciona en un proceso que va unifi-
cando la vida y la acción del joven en la comunidad creyente con estos
componentes:

- Conciencia de ser llamado desde los acontecimientos de la vida.

- Identificación con la realidad de nuestro pueblo, con los jóvenes,
con los pobres... en sus situaciones culturales, económicas, sociales
y políticas.

- La profecía-denuncia que consiste en proclamar la Palabra de
Dios, con voz y gestos, en nuestra historia de cada día. Y poner de
manifiesto las situaciones de injusticia social y sufrimiento que se
dan en nuestro alrededor, y cómo Dios nos llama a actuar en ellas.

- La acción transformadora que diseña y  pone en marcha proyec-
tos que humanizan al hombre y las relaciones humanas; y convier-
te en justas las estructuras  injustas.

- La evaluación y celebración del compromiso. Se realizará indi-
vidualmente y en grupo, atendiendo a los aspectos personales y
colectivos.
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c)  Diversidad de compromisos y discernimiento vocacional

El compromiso cristiano está abierto a varios campos, de acuerdo con
los distintos intereses y diversas vocaciones:

- Compromiso intraeclesial en los múltiples servicios laicales,
vida religiosa o  ministerio ordenado.78

- Compromiso en las instituciones civiles: partidos políticos, sindi-
catos, consejos de la juventud, asociaciones culturales, sociales,
ecologistas, pacifistas... 79

- Presencia, compromiso en los ambientes propios de los jóvenes:
colegio, universidad, familia, ocio…

- Compromiso en la misión ad gentes, fuera de las propias fronteras80,
en una edad en la que se dispone de capacidad y libertad. No nece-
sariamente tiene que desembocar en una efectiva ‘marcha a las misio-
nes’; sólo algunos se sienten llamados a pasar las fronteras, como
resultado de una vocación personal y de una generosa escucha. Pero
la etapa pastoral de formación debe atender a todos los carismas.

Este acompañamiento pastoral es cada vez más importante; el ambiente
en el que se desarrolla la mayor parte de la vida de nuestros jóvenes requie-
re una fe honda y fuerte. El apoyo lo prestan tanto los distintos grupos y
movimientos como los agentes de pastoral: sacerdotes, religiosos y religio-
sas, y laicos adultos.

Ideas para la puesta en marcha

• Potenciar la revisión de vida y del proyecto personal.

• Asegurar los grupos de referencia donde contrastar sus compromi-
sos.

• Fomentar una formación sociopolítica que capacite para la presen-
cia pública y la acción transformadora.

• Continuar la formación doctrinal.

• Desarrollar la conciencia moral, tratando de superar el relativismo

78. CLIM 39.
79. CLIM 62.
80. RM 15.
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y el criterio personalista; debe prestarse atención a la ecología, a
los medios de comunicación, a la utilización de internet...

• Animarle a tomar decisiones de por vida por lo que respecta a su
elección de estado; y asistirle con el consejo en la medida que lo
demande.

4.3.4. La Formación

Debemos contar con un plan de formación. Para su elaboración será
preciso tener en cuenta: las opciones grupales y personales, el proyecto de
vida, el contexto social, los retos actuales que exigen respuesta; todo ha de
ser juzgado a la luz del evangelio y del sentir de la Iglesia. Dada la rapidez
de los cambios sociales, será  necesaria una continua actualización.

Esta formación se dará desde los grupos parroquiales en un primer
plano; algunos de ellos tienen formaciones concretas, ya sea por pertenecer
a movimientos o por el sentido y espíritu de los grupos.

Desde la diócesis se ofrecerá formación para aquellos que no dispon-
gan de ella. Se poseen varios tipos de materiales para los grupos juveniles
dependiendo de las edades y características.

Y para todos se ofrecerán cursos especiales o específicos a nivel
diocesano.

Ideas para la puesta en marcha

• Ofrecer los materiales juveniles existentes en la Diócesis.

• Formación especial para animadores a través de cursillos o
monográficos.

• Escuela diocesana de animadores.

• Apoyo a la formación por arciprestazgos.

• Formación en temas específicos: Tiempo libre, coros, oración…

• Puesta en común de los planes de formación entre los diversos
grupos.

• Posibilitar escuela de Tiempo Libre.

• Intercambio de materiales.

• Nuevos materiales del secretariado.

• Materiales diversos colgados desde la página Web.
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5. PEDAGOGÍA Y
METODOLOGÍA ACTIVA

DEL PROYECTO 81

81. Cf. Proyecto Marco de la C.E.E. 2008, Edit. EDICE (pg. 143).
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Nos encontramos ante el reto de encontrar los medios y el lenguaje
adecuados para estimular la fe y el compromiso de los jóvenes. Somos cons-
cientes de que la fe se suscita, principalmente, por el testimonio de vida
de los creyentes. No es cuestión de métodos o estrategias; es el ejemplo el
que arrastra. Pero en el proceso de madurar en la fe, de integrar fe y vida,
puede resultar muy útil seguir los caminos adecuados. Como se trata de
actitudes y decisiones personales, los métodos han de ser individualizados.
Optamos por una pedagogía activa y liberadora que tenga en cuenta las
diferentes circunstancias, ambientes y situaciones de los jóvenes. Pretende-
mos sólo dar orientaciones y ofrecer sugerencias.

La nueva y cambiante situación cultural representa un desafío muy
fuerte. Nos obliga a renovar en profundidad el modo de concebir y realizar
la pastoral juvenil para afrontar con audacia y confianza esta nueva etapa
de la evangelización.

5.1. Rasgos de la pedagogía pastoral que proponemos

5.1.1. Que parta de la experiencia

El conocimiento de la situación vital del joven es el punto de partida
que determina la pedagogía, el método y las técnicas que conviene utilizar.
Debemos prestar atención a sus condicionamientos familiares, sociales, po-
líticos, económicos, culturales y a las propias experiencias de fe y vida del
joven; ellos nos indicarán el mejor camino para proponerle con éxito  un
cambio de vida  personal y social.

5.1.2. Que sea capaz de transformar y liberar

Transformar y liberar al individuo y al mundo es el objetivo que trata
de conseguir nuestro camino pedagógico. Ha de despertar y acrecentar la
sensibilidad social y el afán de renovación de las estructuras sociales, de
acuerdo con los principios del evangelio; y educar para el diálogo inter-
cultural de forma realista

5.1.3. Que cree comunidad

Una pedagogía que transforma y libera requiere una experiencia co-
munitaria que favorezca unas relaciones personales nuevas, fraternas y
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evangelizadoras. La Iglesia, desde las parroquias, movimientos, asociacio-
nes y grupos  ha de acoger y acompañar cordialmente a los jóvenes y faci-
litar su mutuo encuentro. Esto les servirá de refuerzo y confirmación de la
identidad cristiana que van adquiriendo; de forma progresiva se irán consti-
tuyendo en grupos de referencia y comunidad de jóvenes.

5.1.4. Que favorezca el diálogo

Los jóvenes en esta etapa trabajan por  construir su propia identidad;
buscan referencias, pero se rebelan ante el adoctrinamiento, y reclaman la
capacidad de expresarse y decidir. Reconocemos el valor del diálogo como
método de trabajo que favorece la participación y es instrumento útil
para encontrar la verdad, sin establecer distancias entre  evangelizador y
evangelizado.

5.1.5.  Que haga creíble el mensaje

Hemos de propiciar  el encuentro con personas y grupos que viven
con alegría y libertad su adhesión a Cristo; son los testigos de la Iglesia. En
su trato, cada persona reconoce el camino de seguimiento de Cristo y su
propia  vocación personal sin temor a las propuestas exigentes, ni a heróicas
llamadas a la santidad. La disponibilidad para el servicio y el  compromiso
por la justicia se despiertan de acuerdo con la aptitud personal.

5.1.6.  Que celebre

La animación pastoral juvenil ha de presentar la experiencia de fe como
un proceso, un camino de maduración  gradual; una fe que se celebra y, al
celebrarse, se transmite.

Hemos de encontrar, por tanto, formas nuevas de vivir la celebración
que  orienten hacia la profundidad de la vida y que faciliten el desarrollo
integral del ser humano. Urge rescatar el símbolo, la evocación y el gesto.
Hay que recuperar el atractivo de la celebración, entendida como momento
excepcional cargado de sentido y misterio. Hay que hacer experiencias go-
zosas, simbólicas, progresivas, que faciliten el encuentro con el Misterio a
través de la capacidad celebrativa.

Los jóvenes necesitan experiencias personales de los hechos que
construyen el Reino de Dios aquí y ahora y compartirlas con un grupo o
comunidad.
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5.1.7. Que dé sentido al Tiempo Libre.

El Tiempo Libre constituye un ámbito de desarrollo humano; ofrece
una oportunidad formativa, un medio y unos instrumentos de los que la
Iglesia no puede prescindir para realizar su tarea evangelizadora. La Iglesia

está fundamentalmente interesada en hacer llegar  a los jóvenes el mensaje
de Jesucristo y, para ello, los agentes de Pastoral Juvenil han de buscar
creativamente formas nuevas de acercamiento y convocatoria. Hay que bus-
car a los jóvenes donde ellos están, acudir a los lugares donde viven, traba-
jan o se divierten. Muchas veces, esto va a exigir variar nuestros esquemas
habituales, nuestras programaciones y proyectos.

Somos conscientes de la gran pluralidad de ofertas de ocio en nuestra
sociedad, humanizadoras o no, y de la urgencia de proponer alternativas
auténticas.  Las propuestas de Tiempo Libre han de resultar atractivas para
los grupos juveniles y conjuntar descanso y desarrollo personal, diversión y
solidaridad, libertad y sentido, fiesta y responsabilidad, relación y participa-

ción. Es fundamental recuperar el ocio como lugar para la creación y la
expresión de las palabras y los símbolos más profundos del ser humano.

5.2. La metodología activa

Ofrecemos las siguientes propuestas metodológicas que favorecen la

consecución de los objetivos y concretan los rasgos de la pedagogía de este
Proyecto Marco.

5.2.1. Acompañamiento en grupos:

Los animadores de los grupos de jóvenes han de tener en cuenta estos
aspectos:

- Ser fieles a la pedagogía activa. El animador  favorece continua-
mente la participación de todos los miembros. El propio grupo va
descubriendo la necesidad de hacer equipo, de ser comunidad.

- Partir de la realidad de los jóvenes.  Esta realidad debe ser leída
con actitud abierta y crítica, siendo conscientes de los factores
personales y sociales que a todos nos condicionan.
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- Emplear las técnicas de dinámica de grupo. Sus recursos pueden
ayudarnos en la práctica de un método activo 82.

- No olvidarse de la meta. No es suficiente hacer cosas, las
actividades son un medio para asumir las actitudes e interiorizar
los valores del reino. Pero  el reino de Dios no se construye de la
noche a la mañana, debemos hacerlo paso a paso, marcándonos
prioridades y secuenciando los procesos que nos  acercan a él. Una
acción no reflexionada, no evaluada y no celebrada desde la fe
pierde toda eficacia.

5.2.2. Acompañamiento personal

El acompañamiento espiritual trata de ayudar a reconocer y acoger el
llamamiento de Dios a la persona, y a que esta le responda fielmente. La
persona entera debe ser afectada por este acontecimiento: con su historia,
cualidades, defectos, planteamientos, límites, ilusiones, temores y búsque-
das. Es toda la persona la que opta por el seguimiento de Jesús.

5.2.3. Iniciar en la oración

 Característica de la comunidad  cristiana es la oración compartida.
En los grupos de jóvenes cristianos debe ser posible:

- Aprender a orar, a encontrarse con Dios desde la profunda
intimidad. Necesitamos explorar nuevos caminos de oración  ade-
cuados al mundo de los jóvenes.

- Compartir la fe. Con su propio lenguaje, sencillo y espontáneo
que ayude a poner nombre a lo vivido y confirme en la experiencia
tejida de dolores y alegrías.

- Permanecer atentos a la Palabra de Dios.  Un grupo cristiano,
junto al diálogo, el contraste, la interpelación ha de ponerse a la
escucha del Evangelio de Jesucristo y discernir por dónde le quiere
llevar el Espíritu. Sin la escucha de la palabra, sin la oración y sin
la experiencia de compartir la fe, ¿cómo descubrir la voluntad de
Dios para seguirle?

82. Cf. Proyecto Marco de la C.E.E. 2008, Edit. EDICE (pg. 150).
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5.2.4. La Revisión de vida

Sus objetivos son:

• Mirar y dejar que la vida interrogue, provoque y hable al corazón.

• Ahondar las relaciones que se establecen con las personas, la
naturaleza y los acontecimientos.

• Compartir la vida con los demás.

• Entrar en la propia verdad y dejarse interpelar para crecer.

• Definir la experiencia interior acompañada siempre por Dios.

• Adivinar el proyecto de Dios sobre la comunidad humana.

• Descubrir los modos concretos de colaborar con los demás en
nuestro  proyecto.

• Asumir compromisos responsablemente.

Las etapas son:

Ver: El punto de partida es la constatación de hechos,  observados
personalmente o en los que de algún modo se ha participado, que
se intentan conocer a fondo analizándolos en sus causas y conse-
cuencias. Se eligen hechos de relevancia social, que afectan a las
personas, a sus problemas, a su vocación y dignidad. Se trata de
indagar en sus antecedentes y contexto social; la realidad tiene una
historia y  conviene descubrir sus constantes.

Juzgar: El segundo paso es el juicio que nos merece el hecho desde
la perspectiva del evangelio del reino. El grupo cristiano tiene en
la palabra de Dios el apoyo más fuerte para iluminar la realidad.
No son las opiniones personales ni las discusiones ideológicas lo
más importante: el «Reino de Dios que hace fuerza en vosotros»
es el punto de referencia. Es la Palabra viva y experimentada la
que nos señala el camino del «qué hacer». Es la persona misma de
Jesucristo, «Camino, verdad y vida», quien nos ilumina y nos
guía.83

83. Cf. (Jn. 14,6; 8,12).
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Actuar: La pedagogía activa y liberadora se orienta a la acción. A una
acción que es fruto de la conversión y que conduce a una
conversión más profunda. No se pretende tanto sacar una serie de
conclusiones cuanto  llegar al compromiso personal y a la acción
transformadora de  personas y realidades; es en la acción donde la
persona madura y se libera. Mientras la acción se realiza, transfor-
ma a las personas y su medio colectivo y social. En la medida en
que la acción se inspira en la fe, en esa medida tiene valor para el
crecimiento en la vida de fe y para la evangelización. Pone en
marcha mecanismos que ofrecen a los jóvenes alejados del cristia-
nismo y de las estructuras eclesiales, la imagen cercana y liberadora
de una Iglesia que camina hacia el reino transformando y transfor-
mándose. Por ello, es esencial que los jóvenes asuman, como
jóvenes cristianos, el propio papel en la misión de la Iglesia ya que
sólo desde la Iglesia y en comunión con ella, podremos cambiar
aquello que no nos parece coherente con el evangelio. Esta acción
debe ser transformadora de la Iglesia desde la Iglesia. La acción va
encaminada hacia un intento transformador de todos los ámbitos,
también del medio eclesial en el que nos desenvolvemos.

Evaluar y celebrar: La acción acordada se formula en un plan de
trabajo donde todo el grupo se implique, participe, se sienta
solidario y se comprometa. Su realización se desenvolverá en un
largo proceso, que requiere su tiempo y respeta los ritmos de las
personas. El desarrollo del proceso ha de ser evaluado periódica-
mente. Sus objetivos contribuirán a la meta última: la implantación
del reino de Dios que celebramos como presencia y esperanza.

5.2.5. Compromisos  progresivos

Aspiramos a crear grupos abiertos a la vida, que se atrevan a mirar a
la realidad, sensibles a los problemas y sufrimientos de nuestra sociedad, y
que se eduquen para el compromiso socio-político y para el eclesial y apos-
tólico. No grupos que se conviertan en refugio cómodo de los jóvenes que
huyen de las dificultades; sino que acojan e impulsen a los jóvenes a ocu-
parse de las angustias y sufrimientos de nuestra sociedad. Los jóvenes han
de descubrir su vocación al servicio de la comunidad cristiana y del mundo,
y madurar en ella.
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5.2.6. Proyecto personal de vida

Es un instrumento que puede ayudarnos a avanzar en el seguimiento
de Jesús y en la construcción del reino, mediante un proceso integrador de
nuestra fe y nuestra vida, sabiendo de dónde partimos (realidad actual), a
dónde queremos llegar (la realidad a la que nos sentimos llamados) y qué
camino vamos a utilizar para conseguirlo. Esto, en concreto, significa llevar
a la práctica el proyecto que Jesús comenzó, el reino de Dios; dedicar la
vida al servicio de la justicia y la fraternidad entre los hombres, como res-
puesta al proyecto que Dios tiene para cada uno.

5.2.7. Proceso catecumenal

La necesidad de dar razón de nuestra fe nos debe llevar a plantearnos,
como objetivo, la introducción en el conocimiento ordenado, y, al mismo
tiempo, vital de lo que el cristiano cree. El catecumenado responde a una
visión de conjunto del mensaje cristiano necesaria para que se reflexione
con argumentos, se asimile en profundidad y se relacione con el ambiente
en el que se vive. Formarán parte de este catecumenado: la iniciación orde-
nada en el misterio de Cristo, en la vida cristiana;  en la experiencia religio-
sa;  la oración, la vida litúrgica, el compromiso apostólico y misionero de
la Iglesia, el compromiso cristiano al servicio de las personas y de la socie-
dad, especialmente de los pobres, y la construcción de la identidad personal
atendiendo a todas las dimensiones de la misma. Todo este conocimiento  y
vivencia permitirá al joven una integración normalizada en la vida pública
de la Iglesia y mantener una actitud de conversión constante al dinamismo
del reino de Dios.

5.2.8. Frutos esperados de esta metodología

- Madurez en la fe
La fe se desarrolla y madura en este proceso, porque las acciones
son signos de vida de fe y encuentros concretos con Dios, el Dios
de la vida, que vence a la muerte a través de las acciones
transformadoras.

- Leer la realidad desde la conversión y el compromiso
Es en esta lectura donde se descubre el valor de las personas, de la
comunidad, de la Iglesia como nube de testigos.84

84. Cf. (Hbr 12,1).



- Síntesis fe-vida y celebración

Fe y vida aparecen así íntimamente unidas. No es posible la
separación entre ellas. Fe y vida forman un todo en la conciencia
del creyente.

- Al servicio de la Iglesia y el mundo

Esta opción por la pedagogía activa, en la revisión de vida, se ve
reforzada por el carácter de servicio que la Iglesia aporta al
mundo, mediante la presencia de cristianos en la vida social; y
resalta, al mismo tiempo, la importancia de lograr la unidad de
conciencia del joven cristiano, insistiendo en la formación por la
acción y para ella.

5.3. Formas de comunión eclesial

En las «Orientaciones de Pastoral de Juventud» se señala cómo la
Pastoral Juvenil ha de estar enmarcada en la pastoral general de la Diócesis
y cómo han de colaborar en ella las distintas Delegaciones Sectoriales de
Pastoral85.

De la misma forma se anima a la promoción y apoyo de los distintos
movimientos apostólicos, proyectos religiosos de juventud, proyectos de
centros religiosos y asociaciones de jóvenes cristianos; se señala también la
necesidad de que éstos estén integrados de forma armónica en la Delega-
ción Diocesana86. Ya hemos insistido en la importancia de la coordinación
pastoral y de la comunión misionera.

5.3.1  Las diferentes formas organizativas de las comunidades de
jóvenes cristianos

Los grupos de jóvenes que aspiran  a crecer personalmente y a cam-
biar la realidad se pueden organizar de formas distintas, de acuerdo con los
carismas y vocaciones de sus miembros, y  los diversos métodos educativos
y estilos  de apostolado. Surgen así movimientos apostólicos, grupos o co-
munidades parroquiales, equipos de revisión de vida, comunidades juveni-
les de espiritualidad propia, grupos de centros escolares, grupos de oración...

85. OPJ.
86. OPJ.
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Constituyen las comunidades cristianas de jóvenes, como son designadas
en algunos documentos de la Conferencia Episcopal Española87:

“Son pequeñas comunidades que transmiten la fe, la oración y la li-
turgia de la Iglesia, con un estilo de vida y de compromiso apostólico pe-
culiar que facilitan la constante interacción entre fe y vida, según las eda-
des y circunstancias”.88

5.3.2.  La Acción Católica, en sus dos modalidades, general y espe-
cializada

Entre las diversas organizaciones juveniles, hacemos una particular re-
ferencia a la Acción Católica. Esta no es una asociación más sino que, en
sus diversas realizaciones, tiene la vocación de manifestar la forma habitual
apostólica de los laicos de la Diócesis, como organismo que articula a los
seglares de forma estable y asociada en el dinamismo de la pastoral
diocesana89.

Los movimientos especializados de Acción Católica han contribuido
con su trabajo y experiencia a la labor realizada desde el Departamento de
Juventud. La nueva configuración de la Acción Católica en dos modalida-
des, general y especializada,90 permitirá dar un mayor impulso a la Pastoral
Juvenil tanto en las parroquias como en los diversos ambientes en los que
viven los jóvenes91.

5.3.3. Acogida de los grupos parroquiales

La presencia de los grupos de jóvenes en las parroquias supone una
fuerza renovadora y alentadora, signo de la esperanza en la que toda comu-
nidad debe caminar. La cordial acogida por parte de los otros grupos faci-
litará su integración en la parroquia, que mostrará así su unidad en la plu-
ralidad.

87. Cf.CC 281.
88. La Iniciación Cristiana. CEE. (pg. 35)
89. Cf.CLIM 95.
90. CEAS, La Acción Católica Española, hoy, nueva Configuración (1990). Junta Nacional de Acción
   Católica, La Acción Católica General (1992).
91. Cf.CLIM 124-128.
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Estos grupos de jóvenes que ya terminaron su proceso catecumenal
tienen necesidad de continuar su proceso de formación, de contar con
animadores debidamente formados, de sentirse apoyados en sus compromi-
sos apostólicos y de establecer relación con otros grupos y movimientos con
los que compartir su vida cristiana. La parroquia y la diócesis han de dar
respuesta a esta necesidad.92

Estos grupos están exigiendo una organización que sea expresión del
espíritu de fraternidad que brota del evangelio; que surja de abajo arriba,
desde la experiencia de los grupos en las parroquias, en los arciprestazgos;
que ponga su centro de interés en la persona; que ayude a construir  unas
relaciones interpersonales humanas y cristianas.

Esta organización de los grupos parroquiales de jóvenes ha de armo-
nizarse, a su vez, con el resto de los movimientos y asociaciones, especial-
mente con los movimientos de Acción Católica93.

5.4.  Parroquia abierta a los jóvenes.

No todos los jóvenes se acercan en el mismo grado a la parroquia y a
su actividad pastoral; a todos, sin embargo, debemos prestar atención. Pro-
ponemos actuaciones  diferenciadas para las distintas situaciones:

5.4.1. Alejados

El mensaje de Jesús está dirigido a todos los hombres y nadie puede
ser considerado al margen de esta misión de la Iglesia. Los proyectos y las
programaciones pastorales deben considerar las acciones necesarias para hacer
presente el Evangelio y sus valores a la totalidad de los jóvenes94.

Tratamos de encontrar un terreno común con los jóvenes que no se
encuentran muy próximos a la Iglesia: campañas en defensa de la paz o la
ecología, actuaciones en contra de la droga y la marginación, festivales, pe-
regrinaciones, grupos de solidaridad o de Derechos Humanos pueden con-
tribuir a acercarles al Reino de Cristo.

92. OPJ 54.
93. Cf.CLIM 126.
94. Cf.OPJ 8.
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5.4.2. Incorporación ocasional

 Son jóvenes, que, sin participar establemente en la pastoral juvenil
organizada, acuden con cierta frecuencia a la parroquia y a las actividades
juveniles95. Para este grupo numeroso la pastoral ha de garantizar unas po-
sibilidades de formación y de progresiva incorporación eclesial. Algunos
medios: jornadas de formación, encuentros y convivencias, vigilias, solici-
tar su colaboración en las tareas de la pastoral de juventud.

5.4.3. Participación estable

Estos  grupos, movimientos y comunidades de jóvenes exigen una aten-
ción más constante por parte de los animadores, ya que están llamados a
ser, de manera especial, testigos entre sus compañeros.

95. Cf.OPJ 59.
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6. LOS ANIMADORES DE
PASTORAL JUVENIL
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“La animación es una forma específica  de pastoral”.96  Somos cons-
cientes  de que no es una vocación fácil o inmediatamente realizable97, sino
que requiere madurez humana y una fuerte experiencia personal de la fe.
Intentaremos desarrollar lo que a este propósito  se dice en las Orientacio-
nes de Pastoral Juvenil98.

Su razón de ser: la evangelización de los jóvenes es tarea de toda la
Iglesia, especialmente realizada por los propios jóvenes99. Por eso
necesitamos  laicos  –jóvenes y adultos–,  religiosos y sacerdotes
que les ayuden a potenciar:

 • una espiritualidad de joven comprometido que le vaya haciendo
partícipe progresivamente de la vida de la Iglesia y del mundo
desde la experiencia del encuentro personal y comunitario con
Cristo.100

 • el conocimiento de la realidad en que viven como jóvenes, para ir
creciendo en el afán de transformarla y evangelizarla.

6.1. Cualidades del animador de pastoral de juventud

Los rasgos de identidad de una persona llamada a ser animador de
Pastoral Juvenil podemos concretarlos en los siguientes.

6.1.1. Hace opción por los jóvenes y camina con ellos

Se siente instrumento de Dios para acompañar a sus hermanos jóve-
nes; parte con la disposición  de amar a las personas concretas, de con-
fiar en ellas, y con la ilusión de que puedan  alcanzar lo que están llama-
das a ser. Entiende su trabajo como misión;  atiende al grupo, a las perso-
nas, como enviado para anunciar y transmitir la experiencia de Jesucristo.

El animador de Pastoral Juvenil tiene que reunir las actitudes que nacen
del encuentro constante y cercano con Jesucristo: el amor incondicional, la
alegre misericordia, la apertura al Misterio, la esperanza pascual de muerte

96. IGPJ, 31
97. OPJ 45.
98. Cf. OPJ 45-47.
99. AA 12, EN 72.
100. OPJ 30.
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que lleva a la vida, el compromiso solidario con los más débiles, con  los
más pobres; son características que el animador de la pastoral debe cultivar
para que su tarea sea eficaz.

6.1.2. Es un educador y acompañante

«La pastoral de juventud tiene una clara dimensión educativa que com-
porta una atención especial al crecimiento personal y armónico de todas
las potencialidades que el joven lleva dentro de sí: razón, afectividad, de-
seo de absoluto; una atención a su dimensión social, cultivando actitudes
de solidaridad y de diálogo, y estimulando un compromiso por la justicia y
por una sociedad de talla humana; una preocupación por la dimensión
cultural pues la evangelización no es añadir un conocimiento religioso jun-
to a contenidos que le resultan extraños, sino plantear una acción que al-
canza y transforma los criterios de juicio, los valores determinantes, los
puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los
modelos vitales»101.

Evangelizar supone iniciar un proceso en los jóvenes a través del cual
se eduquen progresivamente en los valores fundamentales de la persona, y
sean capaces de responder a la mayor oferta de liberación que el hombre ha
recibido: la vida en Cristo Jesús, muerto y resucitado:

“Unido al testimonio, el animador es un educador que ha de desarro-
llar en su relación con los jóvenes una pedagogía experimental, participativa
y transformadora. Una pedagogía de la acción, que garantice partir de la
experiencia para alcanzar la síntesis fe-vida, que constituye la opción pas-
toral prioritaria”102.

El animador de pastoral de juventud no es un instructor, es un educa-
dor; debe crear una relación personal con el joven donde ambos se encuen-
tren, dialoguen, contrasten su propia experiencia, y vayan   descubriendo,
en mutuo intercambio, los valores cristianos; en esta relación, educador y
educando se ayudan mutuamente.

Esta relación educativa ha de prescindir de esquemas formales, rígi-
dos y fríos, y asemejarse a la que pueden mantener los hermanos o unos

101. OPJ 16; cf.EN 19.
102. IGPJ 26.
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verdaderos amigos. Especialmente en los momentos en que el joven se siente
solo y con problemas, es necesaria la cercanía del educador que le escuche,
le comprenda y le anime.

El estilo pedagógico de auténtico amor reclama la continuada disponi-
bilidad del educador, que ha de procurar estar en todo momento accesible a
los jóvenes, para lo cual es necesaria la proximidad física.

Requisitos de la acción educativa:

• El conocimiento de los jóvenes, de cada uno en particular, de su
psicología y el ambiente social en el que se desenvuelve.

• Atención particularizada a cada uno.

• Responsabilidad, que nace de la misma seriedad de la tarea.

• Respeto a la libertad personal a la hora de decidir, cambiar y
evolucionar según el propio ritmo, el animador ha de ser una
persona convencida de lo que predica, pero sin imponer nada; pues
lo fundamental es poder descubrir cuál es el camino que Dios
quiere para cada persona.

6.1.3.  Testigo de la fe

El joven que se está iniciando en la fe necesita ver el modelo de vida
cristiana en otras personas El animador ha de aportar en su relación educa-
tiva, ante todo, su testimonio de creyente, su ejemplaridad; es la mejor res-
puesta a los interrogantes que afloran con fuerza en la adolescencia. Es un
testigo que no se anuncia a sí mismo, sino que, fiel al mensaje que le han
entregado, comunica y anuncia a Jesucristo. Se siente llamado a vivir con
coherencia; se sabe instrumento en manos de Dios; está convencido de que
es Él quien ilumina y cambia  los corazones.

El testigo de Jesús manifiesta lo que es vivir la fe en un mundo  en el
que cada vez resulta más difícil encontrar estas señales. El joven necesita
ver y palpar el estilo de vida de Jesús; prefiere asir realidades que escuchar
teorías. Y, no cabe duda, son  los cristianos jóvenes los que mejor pueden
mostrarles este camino.
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Condiciones del  animador de pastoral

A. Ser creyente maduro

Ha hecho una opción definitiva por Jesús como centro de su vida,
sigue su camino y trata de parecerse a Él; quiere que los criterios
del evangelio gobiernen su conducta, y desde ellos juzga toda la
realidad. Propone con su ejemplo el estilo cristiano de vida.

B. Ser persona de bienaventuranzas

Tener el mismo estilo de vida de Jesús es asumir el  programa de
las bienaventuranzas, optar por los pobres y oprimidos, por la
pobreza evangélica. Este testimonio convoca a los jóvenes al reino
de Dios y les anima a optar por los valores cristianos.

C. Vivir  una espiritualidad profética

Estar familiarizado con la oración personal y comunitaria, acos-
tumbrado a la lectura de la palabra de Dios y a su actualización en
la propia vida. Esto le permitirá adoptar actitudes de denuncia
cuando la realidad sea injusta; o de alabanza, de acción de gracias;
o de conversión, de petición de perdón, de esperanza, según la
moción el Espíritu Santo.

D. Estar bien enraizado en la Iglesia

Su adhesión a la Iglesia es activa, corresponsable, edificadora de la
comunidad creyente de la cual recibe la fe que anuncia. La
participación en la vida litúrgica, caritativa y apostólica de la
Iglesia permite al animador de la pastoral ser cada vez más fiel a
Dios y fuerte en la debilidad. Se siente vinculado a tantos hombres
y mujeres que, guiados por el Espíritu, lucharon y luchan por
ajustar este mundo a los planes de Dios. Los grupos que él alienta
se saben insertados en la parroquia y, a través de ella, en la
diócesis.

6.1.4. El animador de grupo

Ha de cuidar el desenvolvimiento del propio grupo y el desarrollo per-
sonal de sus componentes; aspira a transformarlo en un modelo de referen-
cia. Es preciso que el propio animador esté integrado en un equipo de
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animadores donde encuentre el apoyo necesario para desarrollar acertada-
mente su tarea, y donde le sean facilitados los recursos formativos que vaya
necesitando.

A.  Una actuación que impulsa a

• Trabajar en favor de la comunicación y el diálogo interpersonales.

• Aspirar a un modelo de persona que se realiza a sí misma y vive
feliz desarrollando sus potencialidades y valores, con libertad  y
autenticidad; responsable y dueña de sí.

• Participar en la transformación de la realidad a fin de desarrollar
un proyecto social más participativo, libre y justo.

B.  Una acción educativa válida

• por su opción definitiva en favor de la persona a la que considera
libre y capaz de realizarse a sí misma;

• por la defensa de la comunicación y la vida comunitaria comparti-
da;

• por su concepción dinámica de la sociedad y la historia, entendidas
como realidades que deben ser transformadas;

• por entender la educación como un servicio que no manda ni
impone, simplemente propone.

Si el animador hace suyo este tipo de acción educativa, integrándolo
en su forma de ser y practicando la animación en el sentido que expresa-
mos, la pastoral juvenil estará en disposición de ser significativa en medio
del mundo joven.

6.1.5. Enviado de la comunidad

El animador de pastoral de juventud no trabaja en nombre propio, sino
como miembro de la comunidad misionera a la que pertenece. La Iglesia le
envía para el cometido específico de acompañar a jóvenes en el proceso de
interiorizar la fe. El animador les  proporcionará los medios necesarios para
que descubran el proyecto que Dios quiere para cada uno de ellos. Tendrá en
cuenta, para desarrollar su labor, al resto de la comunidad, especialmente a los
sectores que trabajan con jóvenes; y  las líneas pastorales de la diócesis.
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6.2. El equipo de animadores

El animador de Pastoral Juvenil no trabaja en solitario; forma parte de
un equipo de animadores, con quienes comparte y expresa dificultades y
esperanzas. El equipo es expresión de la tarea comunitaria de la Iglesia; en
su seno se revisa la propia experiencia; y se hace frente a los nuevos retos.

El equipo de animadores es un ámbito propicio para expresar y com-
partir las dificultades y para aprender de otros. Ayuda a ahondar en la con-
ciencia de que nuestro trabajo está ordenado a la comunión, a edificar la
Iglesia. El equipo establece la coordinación con el Secretariado Diocesano
de Juventud.

6.3. La formación de animadores

Debe cuidarse su formación permanente tanto  personal como en  orden
a la función que realiza. En ella habrá que tener en cuenta el marco social
general en el que se desenvuelven los jóvenes (estructuras, valores, sistema
educativo, plataformas de participación...) y la realidad juvenil concreta a la
que acompañar.

6.4. Animadores adultos

Por más que hayan de ser los  jóvenes evangelizadores de los propios
jóvenes –y en su protagonismo basamos esta opción metodológica– también
es interesante la presencia de los adultos en esta acción pastoral.

El adulto, con su acompañamiento educativo, puede abrir perspectivas
nuevas más allá del modo de ver de los jóvenes, y  puede  transmitirles una
identidad cristiana más madura. Aunque él no participe en las acciones pro-
pias de los jóvenes, les puede animar y sugerir. Nadie tiene recetas para
hacer madurar como persona cristiana, pero se puede ayudar al joven a to-
mar sus propias decisiones.

6.5.- El sacerdote consiliario 103

Tiene un papel fundamental en la labor de acompañamiento, de ayuda
para discernir la voluntad de Dios, de guía en la vida espiritual y en la ce-

103. Cf. Proyecto Marco de la C.E.E. 2008, Edit. EDICE (pg. 137).
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lebración. Y en  la coordinación a los diversos niveles, pues debe ser el
lazo de unión de los grupos y evangelizadores.

Tendrá una doble tarea: con los jóvenes y con los animadores; será
educador de educadores, es decir, cuidará la formación personal, espiritual
y técnica de los animadores de los grupos de jóvenes. Igualmente tendrá en
cuenta la realidad de los jóvenes para animar su experiencia de fe. Todo
ello sabiendo que lo más importante, y lo que buscan los jóvenes, es que
sea testigo de la fe, del amor y de la unidad en la comunidad cristiana,
pueblo, barrio... Y que tenga ilusión y paciencia con ellos, puesto que sabe
que están siempre comenzando.

6.5.1. Perfil del Sacerdote consiliario

A.  Vivir en todo la Identidad Sacerdotal

Como todo sacerdote, el primer aspecto es  vivir la identidad sacerdo-
tal de: Comunión con Cristo Sacerdote, docilidad al Espíritu, actualización
de la imagen del Buen Pastor, confianza en las fuerza del sacramento…

B.  Conocer, aceptar y amar a los jóvenes

Difícilmente se puede salvar o evangelizar lo que no se ama. Dice
Pablo VI: “Un modelo de evangelizador como el apóstol San Pablo escri-
bía a los tesalonicenses: así, llevados de nuestro amor por vosotros, quere-
mos no sólo daros el evangelio de Dios, sino aun nuestras propias vidas:
tan amados vinisteis a sernos”.104

C.  Acompañar tanto a los jóvenes como a los educadores

• A los jóvenes, cuya realidad familiar, laboral, recreativa debe
conocer a través de sus animadores; a los que ha de hacer un
seguimiento en las reuniones y fuera de ellas, despertar y madurar
su fe e introducirlos en la celebración.

• A los educadores, cuidando su formación personal, espiritual y
pedagógica; velará por su maduración y crecimiento en la fe, los

104. E.N., 79.
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asistirá en su compromiso cristiano y en la celebración de esa fe.
Actuará como  “educador de educadores”.

D.  Ser testigo de la fe, el amor y la comunión.

Decía  Pablo VI: “El mundo exige a los evangelizadores que le ha-
blen de un Dios a quien ellos mismos conocen y tratan familiarmente como
si estuvieran viendo al Invisible”.105 El consiliario vivirá una actitud pro-
funda de amor, comprensión y compasión por los jóvenes y, en general, por
la Iglesia: obispo, presbíteros y laicos; tratará de evitar todo clericalismo y
vivir la corresponsabilidad.

E. Capacitarse cada día para hacer una lectura creyente de la reali-
dad y educar en una pedagogía de la acción.

6.5.2. Actitudes del Sacerdote consiliario.

A Una gran capacidad de escucha y diálogo con los jóvenes, con
los responsables y con el mundo.

B Paciencia metódica. Normalmente el proceso evangelizador es
duro y lento; frecuentemente no se ve el fruto de los esfuerzos y
surge la tentación del cansancio e incluso la desesperanza; particu-
larmente con los jóvenes. La paciencia metódica hace respetar el
ritmo de cada hombre, la peculiaridad de los cambios psicológicos.

C Valentía y profetismo. Tener clarividencia para analizar la reali-
dad con ojos creyentes e interpretarla según el proyecto de Dios.
Ofrecer al hombre de hoy el anuncio de la Buena Noticia de Jesús
y la denuncia de todo lo que contradice los valores del Reino,
principalmente las injusticias y manipulaciones del sistema.

D Opción por los pobres. Nuestra opción por los pobres encuentra
su raíz más firme en nuestra opción por Dios. No se puede estar
en comunión con Dios Padre sin encontrarnos, al mismo tiempo,
al lado de los desheredados de este mundo. “El que no ama a su
hermano, que ve, no puede amar a Dios, a quien no ve...”

105. E.N., 76.
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(1Jn.4,20). Ser y sentirse hijo de Dios incluye necesariamente ser
y sentirse hermano de los hombres.

E Gratuidad y aceptación de la cruz. La tarea pastoral de la nueva
evangelización suele ser dura y poco gratificante. Exige, por tanto,
una gran capacidad de dar a “fondo perdido”, sin esperar éxitos ni
exigir frutos inmediatos. La gratuidad por parte del evangelizador
no consiste sólo en dar gratis lo que él ha recibido gratis sino en
no exigir nada, ni siquiera eficacia, a cambio de sus esfuerzos y
entrega. Esa capacidad de predicar en un aparente desierto, sin
desmayar ni cansarse, es la gran cruz del apóstol, sólo apoyado en
la fuerza que asegura Aquel que dijo: “Yo estaré con vosotros
todos los días hasta el fin del mundo” (Mt.28, 20).

6.5.3. El Sacerdote como coordinador

Y, por último, será también coordinador de los grupos en los diversos
niveles: parroquia, zona o diócesis. Ahora bien, la pastoral juvenil no debe
depender únicamente del sacerdote, ni de su carisma ni de sus preferencias
o gustos personales y eclesiales. Es necesario que el sacerdote haga bien
su tarea, que no es otra que ayudar a que cada persona se encuentre
con el Señor y con los hermanos, en la vida y en la fe, en la Iglesia y en el
mundo.
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7. EL SECRETARIADO
DIOCESANO DE JUVENTUD
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¿Qué es?

Es el equipo diocesano, que busca animar, dinamizar y acompañar el
trabajo pastoral que se realiza en distintos ámbitos y asociaciones laicales
juveniles, a través de una presencia y una relación permanente y fluida.

¿Quién lo forma?

Está formado por el director, el consiliario y un equipo de  jóvenes y
animadores que representan a los diferentes movimientos, comunidades, cen-
tros y arciprestazgos.

¿Dónde está integrado?

El Secretariado Diocesano de Juventud, junto con otros cinco secreta-
riados, forma parte de la Delegación del Apostolado Seglar. Participa en la
coordinación con otras áreas relacionadas (familia, enseñanza, catequesis,
vocaciones, Cáritas, etc.). Esa Delegación ordena la pastoral diocesana de
conjunto, en la que queda integrada la acción de los jóvenes.

¿Cuáles son sus fines?

Este Secretariado Diocesano de Juventud persigue cinco fines
principales:

• Animar a la creación de grupos juveniles y formación de agentes
de pastoral en las parroquias o zonas, prestándoles apoyo necesa-
rio: les ofrece  variados itinerarios y modos de hacer, según la
situación en que se encuentren  los jóvenes que inician el proceso.

• Coordinar las distintas realidades e iniciativas de pastoral juvenil
existentes en la diócesis (parroquiales, escolares, de movimien-
tos…) entroncándolas con la realidad y la pastoral de la Iglesia
local Diocesana.106  Y establecer un trabajo en red, nexos de unión
y colaboración con otros grupos de carácter social, voluntariado…

• Ofrecer para los que han seguido un itinerario catecumenal, una
propuesta continuada y coherente entre la catequesis de confir-

106. Cf. Plan de acción de la Diócesis de Zaragoza.
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mación y la pastoral juvenil, posibilitando el paso del joven en su
opción y compromiso de fe, en coordinación con el Secretariado
Diocesano de Catequesis y el Proyecto diocesano de Iniciación
cristiana.

• Desarrollar para los que vienen de un proceso distinto (alejados
de la Iglesia, primer anuncio...),  una guía abierta y dinámica que,
respondiendo a la situación concreta de estos jóvenes, consiga el
objetivo de su maduración en la fe.

• Proponer y realizar actividades conjuntas para todos los grupos
diocesanos (de formación, ocio, espiritualidad, profundización,
compromiso…), que se conviertan en plataformas de encuentro
donde se amplíe el horizonte y todos se animen a trabajar, aunando
esfuerzos, recursos y criterios, en  el común  servicio a los
jóvenes.

7.1. Director  del secretariado

 ¿Quién debe ser?

«El Sínodo Diocesano (Conclusión 12 y Sugerencia Operativa 104)
invita a dedicar más esfuerzo, medios y personas al trabajo con los jóvenes.

Sería conveniente liberar a una persona para que se dedique a impul-
sar y fortalecer la Pastoral Juvenil. Esa persona liberada sería el Director
del Secretariado y estaría acompaña en su tarea por el sacerdote consiliario
de Pastoral Juvenil».

Sería, además,  deseable “posibilitar que los laicos puedan dedicarse,
totalmente o parcialmente, a un servicio eclesial concreto con una remune-
ración digna” (CLIM nº 35), si tenemos en cuenta la dificultad que supone
la evangelización de los jóvenes hoy; la realidad juvenil, constatada en los
recientes informes sociológicos, nos hace ver  que los esfuerzos invertidos
en pastoral juvenil no son suficientes.

Mientras no pueda llevarse a cabo la aspiración de este Proyecto,  el
Director del Secretariado será el sacerdote consiliario.
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¿Cuáles son las funciones del Director?

•  Coordinar los equipos diocesanos de Pastoral Juvenil.

• Impulsar y apoyar a los grupos juveniles de la diócesis.

• Mantener contacto permanente con los agentes de Pastoral Juvenil.

• Animar y promover el proyecto de Pastoral Juvenil.

• Sensibilizar y animar a las comunidades parroquiales en su trabajo
con jóvenes y, de manera especial, a los sacerdotes y a los
animadores de esta pastoral.

• Mantener la relación y la coordinación con los Secretariados y
Delegaciones de Juventud tanto de nuestra zona como de la
Conferencia Episcopal.

• Tener presencia activa y representación en la Delegación de
Apostolado Seglar y donde se reclame la presencia de la Pastoral
Juvenil.

• Mantener contacto con otras entidades que trabajen a favor de la
Juventud.

7.2. El sacerdote consiliario del secretariado

¿Quién debe ser?

Debe reunir estas cualidades

• Un sacerdote con espíritu joven que, desde el respeto y el amor al
joven, esté dispuesto a hacer una clara opción preferencial –dentro
de su ministerio– por la juventud; sabiendo que conlleva esperan-
zas y frustraciones, anhelos y contradicciones.

• Tener  liderazgo entre los jóvenes; que conecte con ellos, que sea
referencia; que sea testigo de la fe, del amor y de la unidad en la
comunidad cristiana, pueblo o  barrio.

• Estar comprometido en la pastoral juvenil en su parroquia, en
constante contacto con los jóvenes, sus inquietudes, sus lenguajes
y sus estilos.
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• Estar dispuesto a responder a los desafíos, exigencias y ritmos de
los jóvenes, lo que significa, además de no dar todo por sabido,
propiciar la posibilidad de atenderles en fines de semana, en
verano o de noche.

• Estar formado en pastoral juvenil y en todas las habilidades
psico-sociales necesarias para trabajar con los jóvenes, desde una
perspectiva global e integradora.

¿Cuáles son las funciones del consiliario?

• Labor de acompañamiento, de ayuda para discernir la voluntad de
Dios, de guía en la vida espiritual y la celebración.

• Principalmente será educador de educadores, es decir, cuidará la
formación personal, espiritual de los animadores de los grupos de
jóvenes.

• Animar su experiencia de fe, abierto a repensar el evangelio
desde los jóvenes.

• Estimular al clero y a los enlaces arciprestales en su labor de
pastoral juvenil.

• Ser apoyo constante del Director del Secretariado y trabajar en
equipo, proponiendo líneas de acción a través de un diálogo y
espíritu de servicio.

• Potenciar las capacidades específicas de cada uno, facilitando
espacios de autonomía en la toma de decisiones y motivando la
iniciativa y creatividad de acuerdo con las dotes personales.

• La celebración. Los consiliarios, están llamados a cuidar y mimar el
aspecto sacramental, celebrativo y orante de la Pastoral Juvenil. Pues-
to que el Secretariado no es solo un órgano gestor, sino un espacio
de comunión y encuentro donde el joven también celebra su fe.

• Anima la coordinación. Los consiliarios de Pastoral Juvenil
deben cuidar que la coordinación necesaria sea, además de un
medio eficaz de trabajo, experiencia de Dios y experiencia de
Iglesia.
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• El discernimiento vocacional. Pastoral juvenil y pastoral vocacio-
nal han de estar íntimamente unidas. Los consiliarios deberán
cuidar la dimensión vocacional de la pastoral juvenil, lo que
conlleva descubrir la propia implicación del joven o del animador
en Pastoral Juvenil como respuesta a la llamada de Dios y
posibilitar que cada joven pueda plantearse en profundidad qué es
lo que Dios quiere de él.

7.3. Organización del secretariado

¿Quién forma el equipo?

El equipo del Secretariado estará formado por

- La Comisión Permanente de Pastoral Juvenil.  Grupo de trabajo,
presidido por el Director, que cuenta entre sus miembros con el
consiliario y con un animador de cada Coordinadora de Zona, que
a la vez es representante de ésta en la Coordinadora Diocesana.
En caso de no estar funcionando las Coordinadoras de Zona, los
animadores serán escogidos de los movimientos y grupos que
estén funcionando con  jóvenes.

- La Coordinadora Diocesana del secretariado. Presidida por el Di-
rector del secretariado, estará compuesta por los miembros de la
Permanente y se sumarán, además, dos jóvenes (o un joven y un sa-
cerdote como acompañante) por cada una de las Coordinadoras de
Zona existentes en nuestra Diócesis; se sumarán otras personas im-
plicadas en el ámbito de la juventud (enseñanza y catequesis, misio-
nes, cofradías, pastoral universitaria…). Esta Coordinadora
Diocesana debe surgir desde las bases como respuesta a las necesi-
dades de organización; por eso nacerá cuando existan ya las Coordi-
nadoras de Zona, que, a su vez, serán exigidas por la deseada articu-
lación de los grupos juveniles existentes en la diócesis.

- Las Coordinadoras de Zona o Arciprestales. Responderán a la
realidad juvenil existente en estos ámbitos. Se procurará que haya
al menos un representante de los distintos grupos juveniles
(parroquiales, movimientos, cofradías, centros escolares, etc.).
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¿Cuáles son sus funciones?

Comisión Permanente de Pastoral Juvenil: Colaborar directamente
con el Director en la programación y toma de decisiones sobre las acciones
a realizar por parte del Secretariado. Su función es principalmente de carác-
ter ejecutivo y de planificación. Cuando se carezca de Coordinadora
Diocesana asumirá también sus atribuciones.

Coordinadora Diocesana del Secretariado: desempeña funciones de
carácter representativo, coordinativo y de puesta en marcha. Se reunirán con
la Permanente al menos tres veces durante el curso pastoral, para progra-
mar, revisar lo programado y evaluar cada curso; así como para preparar la
Asamblea del Encuentro de Jóvenes.

Coordinadoras de Zona o Arciprestales: se encargan de poner en
marcha en sus zonas, o animar para que se lleven a cabo, las acciones pro-
gramadas; además, son las que detectan y transmiten las necesidades de los
jóvenes a las que hay que dar respuesta.

¿Cuál es el fin de la Coordinadora Diocesana?

Pretendemos que, en el futuro, este grupo de trabajo sea un reflejo de
las coordinadoras que queremos potenciar en los arciprestazgos; si por su
reducido tamaño esto no fuera posible, representará al menos a las distintas
zonas de la diócesis; que presentarían sus delegados.

7.4. Medios de comunicación - Web

Conscientes de la vasta realidad de la sociedad de la información
globalizada, creemos necesario iniciar una nueva etapa en nuestras relacio-
nes con los jóvenes a través de estos medios de comunicación, y conquistar
para la experiencia de Dios el mundo apasionante de Internet.

Será, por tanto, necesaria una página Web actualizada del Secretaria-
do de Juventud que sirva de plataforma para los jóvenes y para todos aque-
llos, laicos y sacerdotes, que trabajan en el mundo juvenil.

¿Cuáles son sus objetivos básicos?

• Informar sobre las distintas actividades diocesanas que se desarro-
llan en el curso.
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• Potenciar la coordinación entre los grupos de las distintas zonas
que trabajan con jóvenes.

• Servir de punto de confluencia dónde encontrarse con otros jóve-
nes y hallar respuesta a posibles interrogantes y dudas.

• Facilitar un centro de información donde se puedan  conocer, de
forma rápida y agrupada, las comunidades cristianas juveniles de
La Rioja (modo de acción, vivencias, actividades…).

• Proporcionar materiales diversos para trabajar con los jóvenes,
compartir recursos…

• Facilitar un espacio donde los jóvenes puedan aportar su creativi-
dad y compromiso.
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